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			Sinopsis

		

		
			Nadie sobrevivió ileso a la última batalla. Flint está enfadado con el mundo, Jaxon se está convirtiendo en algo que no reconozco, y Hudson ha levantado un muro que no estoy segura de poder romper.

			Ahora se acerca una guerra y no estamos listos. Necesitaríamos un ejército para tener alguna esperanza de ganar. Pero antes de eso necesito encontrar respuestas a las incógnitas sobre mis antepasados. Respuestas que podrían revelar quién es el verdadero monstruo entre nosotros…  en un mundo lleno de vampiros sedientos de sangre, gárgolas inmortales y una antigua batalla entre dos dioses.

			No hay garantía de que nadie se quede en pie cuando el polvo se asiente, pero si queremos salvar este mundo, no tengo otra opción. Tendré que abrazar cada parte de mí ... incluso las partes que más temo.
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			Nota de la autora: En este libro se describen ataques de pánico, muertes, violencia, tortura psicológica, momentos tensos relacionados con insectos, situaciones de vida o muerte, amputaciones y contenido sexual. Estos temas se han tratado con sensibilidad, pero he querido advertirte con antelación por si pudieran afectarte de alguna manera.
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Sentirlo hasta que te rompa 
(Hudson)

			Estamos jodidísimos.

			Y si la expresión de terror de Grace indica algo, es que ella también lo sabe.

			Me gustaría decirle que todo va a salir bien, pero la verdad es que yo también estoy aterrorizado. Solo que no por las mismas razones que ella, aunque todavía no estoy preparado para tocar ese tema.

			Ahora mismo está sentada en mi sofá, enfrente de la chimenea, con el pelo aún húmedo de la ducha y los rizos relucientes bajo la luz parpadeante. Lleva una de mis camisetas y un par de mis pantalones de chándal arremangados.

			Jamás ha estado más preciosa.

			O más indefensa.

			Ante la idea, el miedo amenaza con abrumarme, aun cuando me digo a mí mismo que no está tan indefensa como me creo, ni de lejos. Aunque me asegure a mí mismo que puede superar cualquier cosa que nuestro puto mundo le ponga por delante.

			Cualquier cosa excepto a Cyrus.

			Si algo he aprendido de mi padre es que jamás se detendrá. No hasta que consiga lo que quiera, y que les den a las consecuencias.

			La idea hace que se me hiele la sangre.

			En toda mi amarga existencia, jamás le he temido a nada: no me da miedo vivir, y mucho menos morir. Fue aparecer Grace y ahora vivo en un terror constante.

			Terror a perderla y terror a que, si lo hago, se lleve la luz consigo. Sé lo que es estar en las sombras..., he vivido toda mi puta vida en la oscuridad.

			Y no pienso volver.

			—¿Quieres...? —Me aclaro la garganta y vuelvo a empezar—. ¿Quieres algo de beber? —pregunto, pero Grace no me contesta.

			Ni siquiera estoy seguro de que me haya oído, pues continúa con la mirada fija en el móvil, no quiere perderse nada de lo que concierne a Flint. El especialista ha llegado hace diez minutos para examinarlo, y la espera para saber si podrá salvar la pierna está siendo interminable. Sé que le gustaría estar en la enfermería con él, a todos nos gustaría, pero cuando nos ha pedido privacidad no hemos podido negarnos.

			—Vale, bien. Tardo solo unos minutos —le aseguro, porque ella no es la única que necesitaba darse una ducha desesperadamente.

			Sigue sin contestar y no puedo evitar preguntarme qué estará pensando. Qué estará sintiendo. Apenas ha pronunciado unas cuantas palabras desde que regresamos al instituto y nos dimos cuenta de que Cyrus nos había engañado para secuestrar a todos los alumnos mientras luchábamos en la isla. Solo me gustaría saber qué puedo hacer para ayudarla. Para llegar hasta ella antes de que todo vuelva a irse a la mierda.

			Porque ocurrirá. Las nuevas y terroríficas alianzas que ha forjado Cyrus son prueba de ello. Al igual que el atrevido secuestro de los hijos de los seres paranormales más poderosos del mundo. Ya no puede ir más allá, lo único que le queda por hacer es destruirlo todo.

			Como no quiero dejar a Grace sentada sola y en silencio, me dirijo a mi colección de vinilos y rebusco entre los álbumes hasta que mis dedos se paran en el de Nina Simone. Saco el vinilo de su funda y lo coloco en el tocadiscos, toco un botón y espero a que la aguja se desdoble y baje con una crepitante dentellada de estática antes de que la voz ronca de Nina llene la silenciosa estancia. Ajusto el volumen para que suene de fondo y, después de mirar por última vez el cuerpo inmóvil de Grace, me doy la vuelta y me encamino al baño.

			Me doy la ducha más rápida que jamás se haya visto, teniendo en cuenta la cantidad de sangre, vísceras y muerte que tengo que quitarme de encima. Me visto casi igual de rápido.

			No sé por qué voy así de acelerado, no sé qué temo encontrarme cuando...

			Mi pulso se ralentiza cuando veo a Grace justo donde la he dejado. Y por fin admito la realidad: la razón por la que no he querido apartar la vista de ella es que me da miedo que se percate de que se ha equivocado al elegirme.

			¿Es un miedo irracional, aun teniendo en cuenta que me ha dicho que me quiere? ¿Que me elige a mí a pesar de todo lo que está pasando, a pesar de saber la carga que suponen mis poderes? Por supuesto que lo es.

			¿Consigue eso que desaparezca? Ni de coña.

			Ese es el poder que ejerce ella sobre mí, el poder que ejercerá siempre.

			—¿Sabemos algo de Flint? —le pregunto a la par que saco una botella de agua de la nevera que hay en la esquina de la habitación y se la llevo.

			—Aún no han dicho nada por el grupo.

			Trato de pasarle el agua, pero, cuando a pesar de ver mi brazo extendido no la coge, me dirijo a la otra esquina del sofá, me siento a su lado y coloco la botella en la mesa que hay delante de nosotros.

			Entonces ella le da la espalda al fuego y me atraviesa con una mirada dolida mientras susurra:

			—Te quiero.

			Y mi corazón vuelve a acelerarse.

			Está muy seria, demasiado seria, suena incluso algo desesperada. Así que hago lo que siempre he hecho para sacarla de su ensimismamiento: le tomo el pelo, esta vez emulando nuestra cita favorita de una película.

			—Lo sé.

			Cuando una sonrisa perezosa asoma a las lindes de las sombras que hay en sus ojos, sé que he tomado la decisión correcta. Tiro de ella para que se siente sobre mi regazo y disfruto de la sensación de tener todo su cuerpo pegado al mío. Bajo la mirada y paso el dedo por el anillo de compromiso que le regalé; recuerdo la promesa que le hice ese día, la temblorosa convicción de mi voz mientras pronunciaba esas palabras trascendentales, y se me encoge el pecho.

			—¿Sabes? —pregunta mientras busca mi mirada para que se encuentre con la suya—. Dijiste que si adivinaba la promesa que habías hecho me la contarías. Creo que lo he averiguado.

			Levanto una ceja.

			—¿La sabes?

			Asiente.

			—Prometiste traerme el desayuno a la cama durante el resto de mi vida.

			Me río con un resoplido.

			—Lo dudo. Eres insoportable por las mañanas.

			Su cara se ilumina con la primera sonrisa auténtica que le he visto desde lo que se me antoja una eternidad.

			—¡Oye!... No sé de qué me estás hablando.

			Entonces se ríe de su propio chiste y no puedo evitar unirme a ella. Es una pasada verla sonreír de nuevo.

			—Ya lo sé... —continúa mientras finge rumiar alternativas—. ¿Has prometido dejarme ganar todas las discusiones?

			Me río con todas mis ganas ante la ridícula sugerencia. Le encanta discutir conmigo. Lo último que querría sería que yo me achantara y dejara que se saliera con la suya.

			—Ni hablar.

			Entonces Grace se queda quieta y parpadea.

			—¿Es que no me lo vas a contar nunca?

			No está preparada para escuchar lo que prometí antes de saber que alguna vez correspondería a mis sentimientos. Así que, en vez de eso, bromeo.

			—¿Y qué gracia tendría?

			Ella hace como que me da un puñetazo en el hombro.

			—Algún día te lo voy a sonsacar. —Pasa la mano delicada por mi incipiente barba y vuelve a mirarme con seriedad—. Tengo todo el tiempo del mundo para seguir adivinando, compañero.

			Y así, sin más, combustiono.

			—Te quiero —susurro y me inclino para rozar sus labios con los míos. Una vez, dos veces. Pero Grace no piensa consentirlo. Levanta los brazos y sujeta mi cabeza entre la palma de las manos; sus pestañas aletean sobre las mejillas justo antes de que me exija que le entregue todo de mí. Mi aliento. Mi corazón. Mi alma entera.

			Ambos nos quedamos sin respiración y me inclino hacia atrás para capturar su mirada. Podría perderme en las profundidades de sus cálidos ojos castaños durante toda la eternidad.

			—Te quiero —le vuelvo a decir.

			—Lo sé. —Me toma el pelo al repetir las palabras que he pronunciado antes.

			—Esa boca de sabelotodo va a acabar matándome —murmuro, y comienzo a besarla una vez más mientras en mi cabeza danza la idea de cogerla en volandas y llevarla hasta la cama. Pero ella se pone rígida y sé que el comentario irreflexivo sobre mi muerte le ha recordado, nos ha recordado a ambos, todo lo que hemos perdido y lo que todavía podríamos perder.

			Casi se me detiene el corazón cuando veo que se le llenan los ojos de lágrimas.

			—Lo siento —musito.

			Ella niega con la cabeza con rapidez, como para asegurarme que no debería castigarme por el desliz, pero, bueno, eso no va a pasar. Entonces se muerde el labio; la barbilla le tiembla, ya que intenta retener todo el dolor que siente dentro, y por millonésima vez quiero darme una bofetada por hablar siempre primero y pensar después cuando está cerca de mí.

			—Nena, todo va a salir bien —afirmo aun cuando todo mi interior se convierte en líquido. Los huesos, las arterias, los músculos... Todo se disuelve en el intervalo que va de una respiración a otra, y todo lo que me queda es lo que seré una vez que no esté Grace. Una cáscara vacía y sangrante—. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué necesitas...?

			Me interrumpe al colocarme los finos dedos fríos sobre la boca.

			—Luca ha muerto en vano. La pierna de Flint, el corazón de Jaxon, todo... Todo ha sido en vano, Hudson —farfulla.

			Vuelvo a estrecharla entre los brazos, la abrazo mientras la angustia de lo que hemos sobrevivido se abre paso por su sistema; su temblor se convierte en el mío porque sé que ya no me quedan excusas.

			En este instante, mientras abrazo a la chica a la que amo, la chica por la que haría cualquier cosa con tal de salvarla, sé que mi tiempo se ha agotado. La fría y dura realidad que llevo evitando con todas mis fuerzas durante la última hora me golpea de pleno y me deja sin respiración.

			Es todo culpa mía.

			Todo. Cada agonía, cada muerte, cada momento de dolor que Grace y los demás han sufrido en esa isla... Todo es por mi culpa.

			Porque he sido un egoísta. Porque todavía no quería renunciar a ella. Porque he sido débil. Me he pasado toda la vida huyendo del destino que mi padre siempre quiso para mí, pero ahora me he dado cuenta de que no me queda alternativa. Viene a por mí lo quiera o no, y no puedo hacer una mierda para evitarlo. No por segunda vez. No si la felicidad de Grace está en juego.

			Y cuando me rinda ante mi destino, me temo que nos destruirá a todos.
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A veces a la tercera 
no va la vencida

			Quiero estar donde sea menos aquí.

			Donde sea menos aquí de pie, en medio de esta sala excesivamente fría que hiede a dolor, a sufrimiento y a una gran cantidad de antisépticos. Le dirijo una sonrisa fugaz a Hudson antes de encararme al resto del grupo.

			—¿Qué es lo primero que vamos a hacer? —inquiere Macy en voz baja, pero la pregunta de mi prima hace eco por la enfermería en ruinas, y rebota por las paredes vacías y las camas rotas como un disparo.

			Es la pregunta del millón, o más bien del billón. Y ahora mismo, delante de Macy y nuestros amigos, no tengo ni idea de cómo contestar.

			A decir verdad, llevo en estado de shock desde que aparecimos en el Katmere y nos lo encontramos arrasado, con las paredes manchadas de sangre, las aulas hechas un desastre y todos los alumnos y los profesores desaparecidos. Y ahora nos enteramos de que no ha habido forma de salvarle la pierna a Flint. Estoy destrozada, y el hecho de que él intente con tanto ahínco mostrarse fuerte lo empeora mil veces más.

			Una hora después, y tras haberme dado una ducha, puede que me sienta más limpia, pero todavía no me he recuperado de tanta devastación.

			Peor aún, mientras paso la vista del rostro de uno de mis amigos al otro —Jaxon, Flint, Rafael, Liam, Byron, Mekhi, Eden, Macy, Hudson—, es evidente que están tan alterados como yo. Y ninguno parece tener mucha más idea sobre qué va a ser lo siguiente.

			Pero, bueno, ¿qué se supone que debemos hacer en un momento así? Un momento en el que el mundo tal y como lo conoces está llegando a su fin y tú estás en medio viendo cómo se desmorona ladrillo a ladrillo. Un momento en el que cada muro que has reforzado tan solo ha creado una grieta en todo lo que te rodea que lo hará derrumbarse.

			No es la primera vez que hemos sufrido una pérdida en los últimos meses, pero sí es la primera desde que mis padres murieron que parece que no hay esperanza para nosotros.

			Incluso cuando estaba sola en el campo del Ludares, supe que las cosas saldrían bien: si no para mí, sí para el resto de las personas que me importan. O cuando me enfrenté a los gigantes con Hudson, siempre supe que él sobreviviría. Lo mismo cuando estábamos en la isla de la Bestia Imbatible para enfrentarnos al rey vampiro y a sus tropas, aún sentía que teníamos una oportunidad. Aún sentía que, de alguna forma, encontraríamos la manera de derrotar a Cyrus y sus impías alianzas.

			Y al final, cuando huyó, pensamos que lo habíamos conseguido.

			Que al menos, si no habíamos ganado la guerra, habíamos ganado esa batalla.

			Que los sacrificios, los inconmensurables sacrificios que habíamos hecho, habían valido la pena.

			Hasta que regresamos aquí, al Katmere, y nos dimos cuenta de que no habíamos librado una guerra, ni siquiera una batalla. No, lo que para nosotros había sido una cuestión de vida o muerte, lo que nos había hecho caer de rodillas y nos había abocado a un abismo de desesperación, ni siquiera había llegado a ser una batalla. En lugar de eso, había consistido más bien en un juego; uno que trataba de mantener a los niños ocupados mientras los adultos se encargaban de ganar la verdadera guerra.

			Me siento como una idiota..., como una fracasada. Porque, a pesar de que sabía que no se puede confiar en Cyrus, a pesar de que sabía que se guarda una infinidad de ases bajo la manga, nos lo tragamos. Peor aún, algunos de los nuestros incluso murieron.

			Luca murió y ahora Flint ha perdido una pierna.

			A juzgar por la cara de cada una de las personas que hay en la enfermería, no soy la única que se siente así. Una mezcla amarga de agonía e ira se cierne sobre nosotros. Es tan pesada que apenas sobra espacio para sentir cualquier otra cosa; apenas sobra espacio incluso para pensar en cualquier otra cosa.

			Marise, la enfermera del instituto y la única superviviente que queda en el Katmere, descansa en una de las camas de hospital. En sus brazos y en una mejilla siguen apreciándose las magulladuras y los cortes; son el testimonio de que peleó con uñas y dientes, pues su metabolismo vampírico todavía no la ha curado. Macy le lleva una botella de sangre de una nevera cercana y Marise asiente como agradecimiento antes de beber. Es evidente que haber ayudado al especialista con Flint ha agotado las pocas fuerzas que le quedaban.

			Le echo un vistazo a Flint, que descansa en una cama del rincón con lo que le queda de pierna en alto; observo el dolor que marca un rostro que normalmente esboza una amplia sonrisa bobalicona y se me cae el alma a los pies. Parece tan pequeño, con los hombros hundidos por el dolor y la pena, que tengo que tragarme la bilis que me sube por la garganta. Lo único que me mantiene en pie en estos momentos es la pura fuerza de voluntad; bueno, eso y Hudson, que me envuelve la cintura con un brazo, como si supiera que me caería al suelo sin su apoyo. Su abrazo, su evidente intento de consolarme, debería tranquilizarme. Y quizá lo haría si ahora mismo no estuviera temblando tanto como yo.

			El silencio se extiende entre nosotros como una cuerda en tensión, hasta que Jaxon se aclara la garganta y dice con una voz tan áspera como nuestros sentimientos:

			—Tenemos que hablar de Luca. No queda mucho tiempo.

			—¿Luca? —pregunta Marise, su congoja es evidente en la afonía de su voz—. ¿No ha sobrevivido?

			—No. —La respuesta de Flint es tan vacía como sus ojos—. No lo ha hecho.

			—Hemos traído su cuerpo de vuelta al Katmere —añade Mekhi.

			—Bien. No debería quedarse en esa isla del demonio. —Marise intenta articular algo más, pero su voz se quiebra a la mitad. Se aclara la garganta y vuelve a intentarlo—: Pero tenéis razón. No queda mucho tiempo.

			—¿Tiempo para qué? —indago a la par que miro a Byron, quien se saca un móvil del bolsillo de delante.

			—Hay que avisar a los padres de Luca —contesta mientras pasa el dedo por la pantalla—. Tienen que enterrarlo antes de que pasen veinticuatro horas.

			—¿Veinticuatro horas? —repito—. Me parece muy poco tiempo.

			—Es que lo es —afirma Mekhi—. Pero si no está sellado dentro de una cripta para entonces, se desintegrará.

			La dureza de esa respuesta, de este mundo en general, hace que me falte el aire.

			Por supuesto, todos nos convertimos en polvo al final, pero qué horrible que ocurra así de rápido. Puede que antes incluso de que los padres de Luca puedan verlo. Sin duda, antes de que cualquiera de nosotros pueda hacerse a la idea de que nos ha dejado de verdad.

			Antes de que podamos despedirnos.

			—Byron tiene razón —confirma Macy entre susurros—. Los padres de Luca merecen la oportunidad de despedirse.

			—Por supuesto que sí —coincide Hudson con una voz que convierte el repentino silencio en una herida punzante—. Pero no podemos permitirnos concedérsela.

			Parece que nadie sabe qué contestar a eso y, en vez de hablar, todos lo miramos fijamente, desconcertados. No puedo evitar preguntarme si lo he oído mal y, a juzgar por la cara de los demás, sienten lo mismo que yo.

			—Tenemos que decírselo —anuncia Jaxon, y está claro que no tiene ganas de discutir sobre el tema.

			—¿A qué te refieres? —pregunta Macy a la vez. Aunque no suena enfadada. Solo preocupada.

			—Necesitan tiempo para trasladar el cuerpo a la cripta familiar —informa Byron, pero ha dejado de toquetear el móvil; quizá porque por fin ha encontrado el número de los padres de Luca o porque no se puede creer lo que está oyendo—. Si no los llamamos ahora, no quedará ni rastro de él.

			Hudson aparta el brazo con el que me rodea la cintura y se aleja, no puedo evitar temblar ante la ausencia de su calidez.

			—Ya lo sé —contesta a la par que se cruza de brazos—. Pero son vampiros, de la Corte Vampírica. ¿Cómo sabemos que podemos fiarnos de ellos?

			—Su hijo está muerto. —A Flint se le quiebra la voz por la indignación mientras forcejea para ponerse de pie. No me puedo creer que ya se haya levantado y esté moviéndose, pero los metamorfos se curan rápido, incluso bajo las circunstancias más funestas. Jaxon se vuelve para ayudarlo, pero Flint levanta la mano en un silencioso «ni te me acerques», aunque no aparta la mirada de Hudson ni un segundo—. ¿De veras crees que se pondrán del lado de Cyrus?

			—¿Tanto te sorprende la idea? —El rostro de Hudson no muestra emoción alguna cuando se vuelve hacia Jaxon—. Tú apenas has sobrevivido al último encuentro con tu propio padre.

			—Eso es distinto —espeta Jaxon.

			—¿Por qué? ¿Porque se trata de Cyrus? ¿En serio crees que es el único que piensa de esa forma? —Levanta una ceja—. Si lo fuera, no nos las habríamos tenido que ver con tanta gente en esa maldita isla.

			El silencio se alarga hasta que Eden habla.

			—Me duele, pero creo que Hudson tiene razón. —Niega con la cabeza—. No sabemos si podemos fiarnos de los padres de Luca. No sabemos si podemos fiarnos de nadie.

			—Su hijo está muerto —repite Flint con empatía y entrecierra los ojos para mirar a Eden—. Tienen que saberlo mientras todavía quede tiempo para enterrarlo. Si sois unos putos cagones y no queréis hacerlo, pues lo haré yo. —Le clava una mirada llena de ira a Hudson—. ¿No se te ha ocurrido que no tendríamos que darles esta noticia si tú hubieras hecho tu trabajo?

			Yo jadeo cuando las palabras reverberan por mi cuerpo como si me hubieran golpeado. Está claro que se refiere a la habilidad de Hudson de desintegrar a nuestros enemigos con solo pensarlo. Quiero cantarle las cuarenta a Flint por haber sugerido siquiera semejante cosa o, peor aún, por esperar que lo hiciera; pero sé que está dolido y que ahora no es el momento.

			Hudson busca mi mirada enseguida, pero yo intento asegurarle con los ojos que no es culpa suya. Aun así, a la velocidad del rayo vuelve a centrarse en Flint y abre los brazos en un gesto de incredulidad.

			—Yo estaba ahí luchando, igual que tú.

			—Pero no es lo mismo, ¿no crees? —Flint enarca una ceja—. Actúas como si lo hubieras dado todo de ti en esa pelea, pero todos sabemos que no es verdad. ¿Por qué no te haces esta pregunta?: Si hubiera sido Grace la que hubiera estado a punto de morir, ¿estaríamos teniendo esta conversación o seguiría con vida?

			Hudson aprieta la mandíbula.

			—No sabes de qué coño estás hablando.

			—Sí, sigue engañándote.

			Y con eso, Flint usa el borde de la cama para saltar hasta un par de muletas que hay en la esquina. Se las coloca debajo de las axilas y se esfuma sin pronunciar palabra.

			Hudson no dice nada. Nadie dice nada.

			Se me encoge el corazón al pensar en las decisiones que tiene que tomar, las expectativas que carga a la espalda. Expectativas demasiado pesadas para que nadie pueda con ellas. Y aun así, él lo hace. Siempre.

			Pero eso no significa que tenga que hacerlo solo.

			Lo atraigo otra vez hacia mis brazos y apoyo la cabeza contra su pecho, cierro los ojos y escucho el estable latido de su corazón hasta que comienza a relajar los hombros, hasta que apoya los labios en mi pelo y me da un suave beso. Solo entonces suspiro. Va a estar bien. Todos vamos a estar bien.

			Pero entonces abro los ojos, mi mirada se posa en nuestros amigos y me quedo sin aliento.

			Arrepentimiento. Ira. Acusación. Está todo ahí... dirigido hacia Hudson y hacia mí.

			Es entonces cuando reconozco la verdadera victoria de Cyrus.

			Estamos divididos.

			Lo cual es otra forma de decir que estamos bien jodidos. Otra vez.
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Un momento de calma 
y una decisión

			Con los rostros ensombrecidos por toda esta maraña de sentimientos encontrados, la Orden se mueve para ponerse justo detrás de Jaxon, quien se encara con Hudson. Noto un repentino y desagradable cosquilleo en el estómago. La situación posee todos los ingredientes para convertirse en un enfrentamiento típico del lejano Oeste, y no me apetece acabar en medio del fuego cruzado. Ni tampoco ver cómo otra persona acaba en él.

			Por eso mismo doy un paso adelante y me interpongo entre Jaxon y mi compañero. Hudson emite un sonido gutural de disgusto, pero no intenta detenerme. Me planteo la posibilidad de defender las decisiones que ha tomado Hudson durante el enfrentamiento, pero al final decido que lo más importante ahora es centrarnos en Luca. Ya ha empezado la cuenta atrás para que su cuerpo acabe reducido a cenizas.

			Me prometo a mí misma que en el futuro tendremos una conversación sobre lo que todo el mundo espera que Hudson haga en una batalla, pero hoy no será el día. Bastantes problemas tenemos ya como para sumar más.

			—Vale, Jaxon, lo entiendo —digo, y con la mano hago un gesto apaciguador para tranquilizar al chico que hasta no hace mucho lo era todo para mí—. Esto es una mierda. Sí, una puta mierda. Pero debes comprender lo peligroso que es meter aquí a los padres de Luca.

			—¿Peligroso? —Me lanza una mirada de incredulidad mientras abre los brazos, en un gesto muy similar al del propio Hudson de hace un momento. Nadie podría negar que son hermanos—. ¿Qué más podrían hacerle a este lugar? Por si no te has dado cuenta, está casi en ruinas.

			—Sin olvidarnos del hecho de que, si quieren atacarnos, no van a esperar a que les enviemos una invitación escrita a mano —añade Byron—. No es que contemos con una superdefensa ahora mismo.

			—Ya, pero es que no saben que estamos aquí —interviene Eden al tiempo que se coloca justo al lado de Hudson—. Hasta donde ellos saben, hemos venido, hemos visto lo que queda del castillo y nos hemos ido vaya usted a saber adónde. Cosa que, debo admitir, creo que es lo que deberíamos hacer, chicos.

			—Yo puedo informar a los padres de Luca. —Marise se incorpora en la cama de hospital y, aunque sigue un poco pálida, sus heridas por fin están empezando a sanar—. Vosotros, mientras, buscad un lugar seguro, alguna zona fuera del campus.

			—No vamos a dejarte aquí, Marise —afirma Macy decidida mientras se coloca junto a la vampira, cerca de la Orden—. Si nos marchamos, te vienes con nosotros.

			—No tengo fuerzas para irme por ahí con nadie —contesta la vampira sanadora.

			—Y por eso mismo no vamos a ir a ningún lado hasta que no estés recuperada —explica Macy—. Además, te han dado por muerta, así que es más que evidente que saben que estás en nuestro bando. Seguro que, en cuanto se enteren de que sigues viva, irán a por ti igual que irán a por nosotros.

			—A mí no me harían daño —replica Marise, aunque no suena muy convencida.

			—No vamos a dejarte aquí —insisto yo; voy a la nevera y saco otra botella de sangre para ella. Marise la acepta y bebe buena parte del líquido antes de dejarla en la mesilla que tiene junto a la cama.

			—Los padres de Luca tienen derecho a saber lo que ha pasado —repite Jaxon, pero la hostilidad implícita de su actitud se desvanece poco a poco con cada palabra—. Sean traidores o no, merecen la oportunidad de enterrar a su hijo. Pase lo que pase si los invitamos, cualquier problema que pueda surgir, podremos con todo. Porque negarles esto... —Jaxon cierra los ojos y niega con la cabeza—. Negarles esto...

			—... no nos hace mejores que Cyrus —acaba Hudson por su hermano con el mismo tono de resignación.

			—Hay cosas por las que vale la pena correr el riesgo —dice Mek­hi—, y hacer lo correcto es una de ellas.

			Eden se muerde el labio y parece que está a punto de discutírselo, pero al final se pasa una mano por el pelo en un gesto de frustración y asiente.

			Jaxon espera por si alguien más quiere intervenir en la conversación, mirándonos uno a uno. Por suerte, la conformidad de Hudson parece haber convencido al resto. Al ver que nadie va a decir nada, Jaxon se vuelve hacia Marise.

			—Yo los llamaré.

			Entonces Jaxon saca el móvil del bolsillo y se desvanece por la puerta hacia el pasillo.

			—Y ahora ¿qué hacemos? —pregunta Macy, y por su voz temblorosa parece tan débil como yo.

			—Ahora, esperar —contesta Hudson con la mirada clavada en la puerta por la que acaba de desvanecerse su hermano—. Y rezar para que no estemos cometiendo un gran error.
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Una manera sangrienta de tratar 
a los pacientes

			Veinte minutos más tarde, Flint vuelve a estar en su cama de la enfermería con un cabreo de la hostia mientras Marise se prepara para curarle la herida tal como le ha indicado el especialista.

			—No te muevas de ahí —le ordena—. Tengo que ir a por más vendas.

			—Y yo que pensaba salir a escalar el Denali —contesta con un intento forzado de sarcasmo.

			Ella se limita a negar con la cabeza y se dirige con paso vacilante a un armarito en el rincón opuesto de la enfermería; una señal inequívoca de que todavía no se encuentra ni la mitad de bien de lo que quiere hacernos creer.

			Jaxon y la Orden se han marchado para ocuparse de lo de Luca, y ella ha insistido en que vuelva a llevar a Flint allí para que le eche un vistazo a su pierna. Me imaginaba que Hudson también se iría cuando Flint le ha lanzado una mirada asesina en cuanto ha puesto un pie en la enfermería. Pero he de decir a su favor que se ha quedado. Por supuesto, en estos momentos está apoyado contra una pared y finge estar usando el móvil; sin embargo, está aquí para respaldar a Flint tanto como este se lo permita.

			Al ver a Flint intentando ser valiente después de todo lo que ha perdido, un pánico que me resulta muy familiar me retuerce el estómago. Inspiro de forma lenta y profunda. Espiro. Y vuelvo a inspirar.

			Marise abre el armarito de cristal y rebusca entre varios botes de pastillas hasta que encuentra el que busca.

			—Toma, te tocan más analgésicos —le dice cuando vuelve a su lado y le tiende dos pastillas azules.

			Después de que Marise haya limpiado la herida y comience el tedioso proceso de volver a vendarla, Macy y Eden le preguntan acerca del ataque.

			—Lo siento, chicas —se disculpa tras no poder ofrecer ninguna información nueva a otra ronda de preguntas más—. Me encantaría tener más respuestas para vosotras.

			Macy y Eden intercambian una mirada antes de que Macy conteste:

			—No, no. No pasa nada. Estabas jugándote la vida, lo entendemos. No es el mejor momento para hacer preguntas. Es solo que ojalá supieras algo que pudiera ayudarnos a decidir cuál será nuestro siguiente paso.

			—Bueno, creo que deberíais quedaros en el Katmere, donde estaréis a salvo —contesta Marise mientras recoge las vendas usadas—. No tiene sentido dejar que os capturen y darle a Cyrus la oportunidad de quitaros también vuestros poderes.

			—Espera; Cyrus ha secuestrado a los alumnos para chantajear a sus padres y forzarlos a actuar según su voluntad —comenta Eden con las cejas enarcadas—, ¿no es así?

			Me inclino hacia delante. ¿Nos estábamos equivocando?

			Marise se encoge de hombros y devuelve la mirada a la pierna de Flint.

			—Yo no sé nada de eso, pero escuché por encima a un lobo que decía que necesitaban magia joven para activar algo.

			Lanzo un grito ahogado y niego con la cabeza sin dirigirme a nadie en especial. «No, no, no. Eso no puede ser cierto.»

			—¿Los ha secuestrado para robarles la magia? —A Macy se le quiebra la voz en la última palabra y abre los ojos como platos por el terror—. Pero la magia está ligada a nuestras almas. Si Cyrus trata de extraerla, ¡acabará matándolos!

			Miro a Hudson para ver si él también está oyendo esto y no me sorprende descubrirlo contemplando fijamente a la vampira con los ojos entrecerrados, perdido en sus pensamientos.

			—Lo siento —se disculpa Marise mientras se vuelve para tirar las vendas de Flint a un contenedor médico cercano—. Es todo lo que sé.

			Macy le hace otra pregunta, pero ya no puedo oír nada porque lo camufla el pitido de mis oídos. Cuando llegamos al instituto y nos dimos cuenta de que Cyrus había secuestrado a todo el mundo, nos dejó horrorizados. Pero, aun así, muy en el fondo creo que todos esperábamos que no fuera a matarlos. A ver, no va a poder usarlos para chantajear a sus padres si están muertos, ¿no?

			Pero ahora, al darme cuenta de que puede que solo los quiera por su magia, que no tiene por qué mantenerlos con vida una vez que les haya arrebatado lo que necesita de ellos, no me puedo creer que me haya tomado el tiempo para darme una ducha. O, madre mía, que encima me haya liado con Hudson mientras los alumnos podrían estar muriendo.

			Levanto la mirada hacia mi compañero y después deseo no haberlo hecho, pues sé que llevo escrito lo que pienso en la cara. El remordimiento. La vergüenza. El terror.

			Se le tensa la mandíbula antes de poder evitarlo, pero entonces, cuando se da cuenta de lo disgustada que estoy, desdibuja cualquier emoción de su rostro. El remordimiento se aloja en mi estómago y me lo revuelve. Porque, sin importar lo devastadora que haya sido esta noticia para mí, nada se compara a lo que sin duda está sintiendo Hudson. No después de las acusaciones de Flint.

			Sí, ha intentado fingir que no era para tanto, que las palabras de Flint le han entrado por un oído y le han salido por el otro. Lo cual no me habría molestado tanto si tan solo estuviera fingiendo con los demás. Pero también lo está haciendo conmigo, y eso, más que cualquier otra cosa, me indica lo destrozado que está.

			Hudson y yo no fingimos el uno con el otro, nunca lo hemos hecho. No cuando nos descongelé, cuando estaba atrapado en mi cabeza y era imposible escondernos nada. Y tampoco ahora que está fuera, porque ese no es el tipo de pareja que somos. Nos decimos la verdad, incluso cuando duele. Así que, si ha llegado tan lejos como para ocultarme algo, las cosas están mal. Muy pero que muy mal.

			El miedo me hiela la sangre y empiezo a cruzar la habitación para llegar hasta él. Tiene que saber que no es culpa suya, tiene que entender que no se puede echar nada de esto a la espalda. Pero, antes de que lo consiga, Marise comienza a darle a Flint una letanía de instrucciones sobre la pierna.

			Entretanto, nos agolpamos alrededor de la cama ya que queremos saber lo que podemos hacer para ayudar, si es que podemos hacer algo. Incluso Hudson deja el móvil, aunque no hace ademán de acercarse a la cama ni a Flint.

			Sin embargo, al final ya no hay más preguntas que hacer. Simplemente sabemos que, por mucho que deseemos que esto no estuviera ocurriendo, no nos queda otra que apoyar a Flint.

			Porque la verdad es que, sin importar cuánto poder poseas, a veces aquello que se ha roto debe permanecer así, por mucho que desees lo contrario.

			—Siento mucho que te haya pasado esto —le comunica Macy mientras le acaricia el brazo con el fin de tranquilizarlo—. Pero vamos a hacer lo que esté en nuestra mano. Podemos llevarte a la Corte Bruja, los curanderos pueden hacerte una pierna prostética y...

			—¿Hablamos de las mismas brujas que intentaron matarnos? —contesta de forma mordaz.

			—Perdona —susurra y los ojos se le llenan de lágrimas—. No quería...

			Flint habla entre dientes mientras niega con la cabeza.

			—No me hagas caso. Estoy de mal humor.

			—Ya, si alguien tiene derecho a estarlo... —Macy parpadea para aguantar las lágrimas—. Ese eres tú.

			Me siento un poco cotilla ahí de pie contemplando el sufrimiento de Flint, así que le doy la espalda a la vez que Marise le comenta:

			—La parte buena es que estás curándote muy bien, incluso más rápido que los metamorfos normales. La herida ya está totalmente cerrada y espero que la piel termine de sanar por completo en las próximas veinticuatro horas. Mientras, necesitarás antibióticos y algunas vendas más.

			Eden se acerca a él y choca el hombro con el suyo.

			—Vas a estar bien —dice con fiereza—. Nos encargaremos de ello.

			—Sí, exacto —corrobora Macy.

			—No me puedo creer que esto esté pasando —murmuro para nadie en especial, y un instante después Hudson está a mi lado y me pone las manos en los hombros para que lo mire.

			—Flint se pondrá bien —asegura—. Todo va a ir bien.

			Levanto una ceja.

			—Me consolaría si de verdad pensara que te lo crees.

			Antes de que pueda ocurrírseme algo más que decir, Jaxon vuelve a entrar en la sala y se detiene al otro lado de la cama de Flint.

			—Los padres de Luca acaban de salir. —Su expresión es sombría; sus ojos, un mar infinito de tristeza—. Llegarán por la mañana.
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A punto de 
pasar página

			—Tu padre está despojando a esos chicos de su magia y hasta podría estar matándolos —espeto. Quizá no sea la mejor forma de darle la noticia a Jaxon, pero, en fin, así consigo que la tristeza que he visto en sus ojos desaparezca al instante. Ahora en ellos arde un fuego iracundo que me hace estremecer.

			—Voy a matarlo con mis propias manos —suelta Jaxon, y por su semblante parece que vaya a cumplir su palabra en este mismo momento.

			—Venga, mañana jugamos a «quién mata a papi primero» —dice Hudson arrastrando las palabras—. Creo que todos necesitamos descansar y dormir un poco, o los únicos que moriremos seremos nosotros.

			Todos refunfuñamos, pero sabemos que tiene razón. Tengo la sensación de que me voy a desmayar en cualquier momento de lo cansada que estoy. Marise intenta varias veces que le prometamos que no vamos a cometer ninguna imprudencia, pero Jaxon solo está dispuesto a no partir antes del amanecer, y ya es mucho. Se queda hasta que Flint se levanta de la cama usando las muletas y, después, se marcha con la Orden hacia sus respectivas habitaciones.

			Mientras seguimos sus pasos y atravesamos la puerta, Hudson me rodea la cintura con el brazo, con firmeza, y en un segundo nos desvanecemos hasta las escaleras que llevan a su cuarto. Debo admitir que a veces todo eso de desvanecerse es una pasada; sobre todo porque, al movernos tan rápido, nos ha sido imposible hacer una lista de todo el daño que ha sufrido el instituto Katmere durante el ataque. Sé que tendré que enfrentarme a ello antes o después, pero ahora mismo no me apetece nada ver lo mucho que los secuaces de Cyrus han destrozado el lugar que considero mi hogar.

			Hudson me deja con mucho cuidado junto a la cama, y pasea la mirada por toda la habitación, observándolo todo menos a mí.

			—Debes descansar, yo me iré al sofá para no molestarte.

			—¿Molestarme? Venga ya, eso es imposible. —Puede que esté justo delante de mí, pero no puedo evitar sentir que hay un gran muro entre nosotros—. Hudson, deberíamos hablar de lo que ha pasado en la enfermería.

			—No hay nada de qué hablar —responde con seriedad—. Las cosas son como son.

			Con una mano lo cojo del brazo, con suavidad.

			—Lo siento muchí...

			—Grace, para. —Suena firme pero no enfadado. Ni tampoco tan destrozado como me siento yo, ni por asomo.

			—¿Por qué te comportas así? —pregunto, y me da rabia lo necesitada que sueno al decirlo. Pero más rabia me da todavía lo necesitada e insegura que me siento—. ¿Qué pasa?

			Me mira como diciendo: «¿Lo preguntas en serio?». Vale, lo pillo: todo se va a la mierda. Nada nuevo bajo el sol, la verdad. Pero nosotros no. Todo se va a la mierda, menos nosotros. Pero es que...

			Pero es que, cuando actúa de esa forma, me da la sensación de que podría ser que nosotros también nos fuésemos a la mierda.

			Por ahí no paso, no después de todo lo que hemos vivido para estar donde estamos. Y lo que ni de coña pienso permitir es que se aleje y vaya a lamerse las heridas, en vez de compartir sus preocupaciones conmigo.

			—Hudson, venga, por favor —digo en un intento desesperado de acercarme a él—. No hagas esto.

			—¿Que no haga el qué? —pregunta.

			Ahora soy yo quien lo mira con incredulidad. Y debo de haberle tocado la fibra sensible, porque aprieta la mandíbula y, de pronto, le interesa un montón la pared que tengo justo detrás.

			—Vamos a hablarlo —susurro acercándome poco a poco hasta que nuestros cuerpos están a milímetros de tocarse y respiramos el mismo aire.

			Se queda donde está un segundo, dos, y después da un paso atrás, con prudencia. Y duele como una cuchillada.

			—No tengo nada que decir.

			—Supongo que es verdad eso de que siempre hay una primera vez para todo. —Intento picarlo con la esperanza de hacer que reaccione. Con la esperanza de recuperar al Hudson que está demasiado seguro de sí mismo, al Hudson que se pasa de arrogante.

			Por fin me mira y, al encontrarme con sus ojos, siento que me ahogo en la interminable infinidad de su mirada oceánica; la interminable infinidad de su persona.

			Pero, cuanto más lo miro, más consciente soy de que él también se está ahogando. Y de poco servirá cuánto lo intente, no va a dejar que le lance un salvavidas.

			—Deja que te ayude —murmuro.

			Entonces suelta una especie de risilla triste.

			—No necesito tu ayuda, Grace.

			—¿Y qué necesitas, entonces? —Me aferro a él, y lo analizo a fondo—. Dime qué necesitas, y encontraré la forma de dártelo.

			Hudson no contesta, ni me rodea con los brazos; apenas se mueve. Y así, sin más, el miedo se convierte en una bestia que ruge en mi interior, que me clava las garras en las entrañas, desesperada por salir.

			Porque este no es mi Hudson. No conozco a este chico, y no sé cómo recuperarlo. Ni siquiera sé cómo buscarlo bajo esa gran capa de hielo. Pero sé que debo intentarlo.

			Por eso mismo, cuando veo que trata de retroceder otra vez, me aferro a él con fuerza. Lo cojo de la camisa con ambas manos, presiono mi cuerpo contra el suyo y lo miro fijamente a los ojos. Y me niego a dejarlo marchar.

			Porque Hudson Vega es mío, y no voy a perderlo contra los demonios que tiene enterrados en su interior. Ni ahora, ni nunca.

			No sé cuánto tiempo pasamos así, juntos, pero el suficiente para notar que se me cierra la garganta. El suficiente para sentir humedad en las manos. El tiempo más que suficiente para que un sollozo se abra paso por mi pecho.

			Pero, a pesar de todo, no desvío la mirada. A pesar de todo, no lo dejo marchar.

			Y es entonces cuando ocurre.

			Con la mandíbula apretada y un carraspeo de garganta, me desliza los dedos por la nuca y cierra la mano cogiéndome del pelo. Entonces me inclina la cabeza hacia atrás con delicadeza, sin apartar los ojos de los míos, y me llama: «Grace», con un tono tan crudo y angustiado que todo mi cuerpo se tensa ante la expectativa y la desesperación.

			—Lo siento —me dice—. No puedo..., yo no...

			—No pasa nada —respondo al tiempo que le acuno la mejilla con la mano y acerco su cara a la mía.

			Por un momento tengo la sensación de que va a volver a alejarse de mí, que en realidad no quiere besarme. Pero entonces un sonido gutural emerge de su interior y así, en un instante, todo el miedo y la frustración se esfuman con el choque desesperado y frenético de sus labios y los míos.

			Primero intento que se abra conmigo y, después, me zambullo en el aroma a sándalo y a ámbar, y en la fuerte esencia masculina que desprende.

			Y nunca me he sentido tan bien. Porque este es Hudson, mi Hudson, mío. Mi compañero. Y nuestra conexión es maravillosa incluso cuando todo se va a la mierda.

			Como si quisiera demostrarlo, Hudson me mordisquea el labio inferior, y me pasa los colmillos por la comisura de la boca. No puedo evitar perderme en el calor de su oscuro y desesperado corazón.

			—No pasa nada —murmuro mientras él apoya los dedos en mi espalda y pega su cuerpo tembloroso contra el mío—. Hudson, tranquilo.

			No parece estar escuchándome (o quizá es que no me cree), pues profundiza el beso y nos destroza, al mundo y a mí.

			Caen relámpagos, retumban truenos, pero juro que lo único que puedo oír es a él. Lo único que puedo ver, sentir u oler es a él, antes incluso de que deslice la lengua por la mía.

			Sabe a miel: dulce, cálido, peligroso. Es adictivo, Hudson es adictivo, y empiezo a gemir; le doy todo lo que puedo darle. Le doy todo lo que desea y le suplico que tome más de mí. Muchísimo más.

			Cuando rompe el beso, los dos acabamos jadeando. Intento que ese momento dure un poquito más, trato de evitar que la conexión que tenemos desaparezca. Porque, mientras Hudson esté absorto en mí, en nosotros, no estará encerrado en sus pensamientos, destrozándose por algo que no puede ni debe cambiar.

			Unos segundos después se aleja de mí, pero no me siento preparada para dejarlo ir. Lo sujeto por la cintura, que tengo rodeada con los brazos, y pego el cuerpo contra el suyo. «Un ratito más —suplico en mi mente—. Solo un par de minutos más juntos tú y yo, y la forma en la que me evado de la realidad cuando nos tocamos.»

			Hudson debe de estar notando mi desesperación (así como la fragilidad que tanto me esfuerzo por esconder), porque no se mueve.

			Espero que suelte un comentario ingenioso o irónico, o tan tonto como solo él sabe soltar, pero no dice ni una sola palabra. En cambio, me abraza y deja que lo abrace.

			Y, por ahora, con eso basta.

			Hemos vivido muchísimas cosas en tan solo veinticuatro horas. Hemos luchado contra gigantes, escapado de la cárcel, librado una batalla terrible; hemos perdido a Luca y estado a punto de perder a Jaxon y a Flint. Y nos hemos encontrado el Katmere casi en ruinas. Una parte de mí cree que es increíble que sigamos en pie después de todo eso. El resto se siente agradecido de que lo estemos.

			—Lo siento —susurra Hudson de nuevo, y noto su aliento cálido contra la cara—. Lo siento muchísimo.

			Una fuerte sacudida le recorre todo el cuerpo, largo y delgado, y Hudson se estremece.

			—¿Por qué lo sientes? —pregunto apartándome un poco para poder mirarlo a la cara.

			—Debería haberlo salvado —dice y, cuando nuestras miradas se encuentran, se le rompe la voz—. Debería haberlos salvado a todos.

			Noto que la culpa se lo está comiendo vivo, y no pienso permitirlo. No puedo.

			—No te equivocaste en absoluto, Hudson —digo con firmeza.

			—Flint tiene razón. Tendría que haberlos detenido.

			—¿Por detenerlos te refieres a que deberías haber desintegrado a cientos de personas allí mismo? —pregunto con las cejas levantadas.

			Intenta darme la espalda avergonzado, pero lo sujeto con firmeza. Llevo cargando con esa clase de culpa y de dolor desde la muerte de mis padres, y digamos que no es una experiencia divertida. No pienso quedarme de brazos cruzados y dejar que Hudson sufra lo mismo que yo. No, si puedo evitarlo.

			—¿Qué se suponía que debías hacer? —quiero saber—. ¿Que Cyrus y todo aquel que estuviera en nuestra contra...? —Niego con la cabeza buscando las palabras adecuadas—. ¿Desapareciera en el aire?

			—Si lo hubiese hecho, Luca no habría muerto. Flint conservaría la pierna. Y Jaxon y Nuri...

			—¿Lo habrías hecho? —pregunto, porque noté lo desorientado que estaba al comienzo de la batalla; noté lo mucho que le costaba controlarse a sí mismo y la situación mientras se desataba el caos a nuestro alrededor—. Al principio, en la vorágine de la batalla, ¿podrías haberlo hecho?

			—Claro que podría haber... —Deja la frase sin acabar y se pasa una mano por el pelo—. No lo sé. Todo pasaba muy rápido y la situación era caótica. Y cuando Jaxon se metió de lleno en la pelea...

			—Tú lo seguiste sin pensarlo. Porque no podías correr el riesgo de equivocarte y hacerle daño a él, o a los demás. Y preferías morir tú antes que dejar que le pasara algo a Jaxon.

			—Bueno, es que ya lo viste —dice Hudson arrastrando las palabras. Y por un segundo parece que esté hablando el antiguo Hudson—. Es evidente que el chaval necesita que lo protejan. En cuanto me despisto, va y deja que le arranquen el corazón del pecho.

			—Creo que la cosa no fue así —contesto con un resoplido—, pero sé que harías lo que hiciera falta para protegernos, a él y a mí. Y también sé que harías lo que fuera para proteger a los demás. No desintegraste a todo aquel que estaba allí al principio de la batalla porque no estabas seguro de poder conseguirlo sin hacernos daño a alguno de nosotros. Y, cuando estuviste seguro, cuando trazaste el plan al detalle, amenazaste con hacerlo, y estoy segura de que habrías cumplido tu amenaza.

			De nuevo Hudson centra la atención en la pared que tengo a mi espalda.

			—No lo comprendes. Nadie me comprende. No es tan sencillo. —Suspira—. Odio esto que tengo dentro de mí.

			—Ya sé que lo odias —respondo. Despego las manos de su cintura y le acuno el rostro, mientras espero pacientemente a que vuelva a mirarme a la cara—. Pero también sé que si Cyrus y sus aliados no se hubiesen marchado con tu amenaza, habrías acabado con la existencia de todos y cada uno de ellos, y lo habrías hecho por nosotros. Estoy segurísima de que lo habrías hecho si así nos hubieses podido mantener a salvo.

			—Habría hecho lo que fuera para que tú estuvieras a salvo —admite mirándome a los ojos.

			Pero no me lo trago. Hudson me quiere, eso lo sé, aunque creo que ni siquiera él se da cuenta de cuánto estaría dispuesto a sacrificar por todos, no solo por mí.

			—Para que todos nosotros estuviéramos a salvo, todos.

			Hudson se encoge de hombros, pero me percato de que se ha relajado un poquito. Así que vuelvo a rodearle la cintura con los brazos y lo abrazo con fuerza; me esfuerzo por demostrarle que yo confío en él incluso cuando ni él confía en sí mismo.

			—En fin... —Hudson carraspea y dice—: Antes de que volvamos a enfrentarnos a Cyrus, tengo que hablar con Macy para ver cómo contrarrestar un hechizo sensorial.

			—¿Un hechizo sensorial?

			—Es lo que habrá usado mi padre en la batalla —explica—. Estoy casi seguro de que Cyrus les ordenó a las brujas que hicieran algo a toda su tropa. Por eso, cuando intenté persuadir a sus hombres de que se retiraran, apenas se percataron de mi presencia. Era como si...

			—¿Como si ni siquiera pudieran oírte? —Termino la frase por él.

			—Exacto. —Niega con la cabeza en un gesto de indignación; no tengo claro si por su padre o por él mismo—. Tendría que haberme imaginado que haría algo así.

			—Ah, ¿por eso de que eres omnisciente? —pregunto con sarcasmo. Sé por qué se está echando la culpa de todo: es Hudson, siempre se echará el peso del mundo a la espalda, le corresponda o no hacerlo. Pero ya está bien—. ¿O porque eres un dios?

			Entrecierra sus turbulentos ojos azules un poco, algo irritado.

			—Porque conozco a mi padre. Sé cómo piensa. Y sé que no se detendrá ante nada ni nadie para conseguir lo que ansía.

			—Tienes razón —digo—. Él no se detendrá ante nada ni nadie. Por eso mismo todo lo que ha pasado en esa isla es culpa suya, no tuya.

			Hudson empieza a replicarme, pero cierra el pico ante la mirada de superioridad que le lanzo. Esta vez sabe que tengo razón, aunque no quiera admitirlo.

			Nos quedamos así un rato que parece una eternidad, mirándonos fijamente a los ojos, con los cuerpos pegados, mientras todo lo que hemos visto y hecho se asienta entre nosotros como si fuese cemento húmedo. Pero ojalá pudiera saber si nos está uniendo y no levantando un muro entre nosotros.

			Porque todavía queda mucha guerra por delante. Tenemos que enfrentarnos a un camino muy largo si queremos salvar a nuestros compañeros antes de que Cyrus los mate, y nada nos garantiza que la cosa vaya a acabar como nosotros queremos.

			Nada nos asegura que vayamos a estar bien.

			Por eso respiro hondo y le confieso el temor que me atormenta desde que regresamos al Katmere.

			—No creo que la Corona sea lo que pensábamos.
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Se me da de miedo soñar

			Hudson me mira la palma de la mano y puedo ver cómo le pasan por la mente miles de ideas y casos hipotéticos mientras intenta averiguar cómo responder. Al final solo dice:

			—Que no hayas descubierto aún su poder no significa que no exista.

			—Puede que no —corroboro con ciertas dudas—. Pero estoy bastante segura de que algo sentiría si tuviera un poder nuevo.

			—¿Igual que supiste que eras una gárgola en cuanto llegaste al Katmere? —inquiere con una ceja levantada.

			La pregunta hace que me duela el estómago, así que la entierro (junto con todas las respuestas posibles) tan hondo como puedo. No es ni de lejos la mejor solución, pero hasta que la Bestia Imbatible decida despertar y contestarme a algunas preguntas, estaré estancada. Si puedo evitarlo, no me sirve de nada entrar en pánico durante las horas siguientes. Sobre todo cuando tengo la imperiosa necesidad de dormir.

			—Ya nos preocuparemos de la Corona después —anuncia Hudson. Deshace el abrazo con el que me agarraba por la cintura y me vuelve hacia su enorme cama, que bajo mi mirada cansada parece el paraíso. Me da un beso en la cabeza—. ¿Por qué no te tumbas?

			Estoy demasiado agotada, así que me limito a hacer caso a su sugerencia y trepo hasta la cama para taparme con la sábana y el edredón mientras él se va al baño. Se me cierran los ojos casi de inmediato a pesar de mi resolución de esperarlo. En cuestión de un minuto me he sumido en una especie de niebla; las imágenes de la batalla que hemos vivido centellean por mi mente en lo que parece una presentación interminable compuesta mitad por sueños, mitad por recuerdos.

			Me revuelvo mientras las imágenes de Luca muriendo se mezclan con los recuerdos de estar encerrada en la prisión. La sangre de la pierna de Flint cubriéndome las manos, el remolino en los ojos verde grisáceo de Remy cuando me asegura que volverá a verme pronto. Doy vueltas, intento descifrar dónde me encuentro. Me va el corazón a mil. ¿Sigo en la cárcel? ¿He soñado que salimos de allí, salvamos a la Bestia Imbatible...? «No, una gárgola», me recuerda mi mente adormecida.

			«Preocupado, Grace. Muy preocupado.»

			La voz de la anciana gárgola se desliza por mi mente, se cuela entre las imágenes que siguen centelleando sin piedad por mi cerebro. Forcejeo para recuperar la consciencia, pero cada segundo que transcurre me hundo más y más, como si estuviera en unas arenas movedizas.

			«No tiempo, no tiempo.»

			Su voz suena más desesperada que nunca y atraviesa la niebla. Después, con la voz más clara con la que me ha hablado jamás, como si se estuviera concentrando en cada palabra, escucho:

			«¡Despierta, Grace! ¡Nos estamos quedando sin tiempo!».
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Chasquidos, crujidos 
y Pop-Tarts

			La autoridad en su voz hace que me levante de la cama de un sobresalto.

			El corazón me late a mil por hora, noto cómo la sangre me retumba en los oídos, y es casi la misma sensación que tengo cuando me despierto en mitad de un gran ataque de pánico. Salvo porque tengo la mente despejada, y la adrenalina que me recorre el cuerpo nace de la urgencia y no del miedo.

			Miro a Hudson con el rabillo del ojo, pero por una vez está dormido de verdad. Respira de forma pausada, y los moratones casi imperceptibles que tiene en la mejilla son un duro recuerdo de todo lo que ha vivido durante los últimos días. Gran parte de las marcas que tenía de los combates que libró en la cárcel ya casi han desaparecido, pero va a necesitar algo más que un poco de sangre para borrar el cansancio que se le acumula bajo los ojos. Estiro el brazo, y le paso un dedo tembloroso por la mejilla, con delicadeza. Por un momento un ligero movimiento se adueña de sus ojos, y temo haberle despertado. Pero se da la vuelta suspirando y cae de nuevo en brazos de Morfeo.

			Una lástima que yo no vaya a poder hacer lo mismo.

			Echo un vistazo al móvil y veo que he dormido poco más de siete horas; y eso significa que todavía me queda un montón de tiempo por delante hasta que se despierten los demás. Mientras me levanto de la cama, el sol empieza a asomarse por la cima del Denali. Es poco más de medianoche, pero cuando llega la primavera a Alaska, el sol sale a las cuatro de la mañana.

			Varias tonalidades de rojo y morado oscuro pintan el cielo y las montañas que puedo ver desde las ventanas del cuarto de Hudson. Es precioso, desde luego, pero el atisbo de lo que parece una tormenta inminente resulta la hostia de inquietante. Es como si el cielo se estuviese desangrando sobre las montañas y bañara el mundo entero de sangre, remordimientos y miedo.

			Pero bueno, es posible que solo esté proyectando mis propias emociones. No me extrañaría, pues siento que ahora mismo todo mi mundo está bañado en sangre.

			Me planteo volver a la cama e intentar dormir un poco más. Pero ese barco ya ha zarpado. Y como lo último que me apetece es ponerme otra vez la ropa sucia que llevaba, tengo que regresar a mi cuarto y coger un par de mudas más antes de que nos marchemos.

			Se me revuelve el estómago mientras subo las escaleras y llego a los pasillos principales del Katmere, que están en ruinas, y recuerdo la primera vez que puse un pie en este instituto. Recorrí de noche estos mismos pasillos porque mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados en un abrir y cerrar de ojos, y era incapaz de dormir.

			Tengo la sensación de que estoy al borde de otro precipicio, uno que se desmorona cada vez más con cada paso que doy. Desde aquella primera noche han cambiado un montón de cosas: mi gárgola, Hudson, Jaxon, hasta el mismísimo Katmere... Pero aun así otras parecen no haber cambiado un ápice.

			Como, por ejemplo, que las probabilidades de que un par de lobos asesinos aparezcan y quieran arrojarme a la nieve no hayan bajado tanto.

			Me digo a mí misma que no son más que tonterías; es improbable que Cyrus envíe a los lobos a por nosotros después de haber secuestrado a los estudiantes. Sin embargo, subo los escalones de dos en dos mientras me dirijo a mi cuarto. Si el enemigo va a invadirnos, al menos me gustaría llevar pantalones cuando tenga que enfrentarme a él.

			Macy está profundamente dormida cuando llego al cuarto, así que entro a hurtadillas con todo el sigilo que puedo. Uso la linterna del móvil para ver, mientras vuelvo a echar pestes por la boca porque, por muy gárgola que sea, no tengo una visión como la de los vampiros o los lobos, y no puedo ver en la oscuridad.

			Apunto el haz de luz hacia el suelo e ilumino lo mínimo indispensable para no tropezar y caerme sobre el cuerpo dormido de Macy sin querer, y voy directa a mi armario.

			Cojo la mochila negra del Katmere y la lleno con algunas cosas que voy a necesitar si me quedo en la habitación de Hudson: un par de vaqueros y una camiseta de repuesto, algo de ropa interior, mi neceser, un puñado de gomas del pelo y (sorpresa, sorpresa) una caja de Pop-Tarts de cereza. Si algo he aprendido durante estos últimos siete meses de pasar mi tiempo con vampiros a horas inciertas es que, si no quiero morir de inanición, siempre tengo que llevar encima algo para picar.

			Lo meto todo en la mochila, me visto con una sudadera y me dejo caer al suelo para ponerme los calcetines y mis botas favoritas.

			Me levanto y echo un último vistazo a la habitación para cerciorarme de que no me dejo nada importante, y se me vienen a la mente dos cosas sin las que nunca querría marcharme. Con cuidado busco mi joyero, que está en el tocador, lo abro y saco el diamante que Hudson me regaló, y el collar que me dio Jaxon. Meto ambos tesoros en el bolsillo delantero de la sudadera, que tiene cremallera, así como un tubo rosa de cacao que Macy me había dado. Me echo la mochila a la espalda y voy de puntillas hasta la puerta.

			Justo cuando estoy saliendo de la habitación, Macy se mueve un poco y gime en sueños. Me quedo quieta, esperando a ver si me necesita, pero suelta otro ruido de angustia y retoma la salva de sonoros ronquidos a los que me he acostumbrado durante los últimos siete meses.

			Sus ronquidos hacen que anhele los momentos de mi llegada al Katmere, antes de que el mundo se volviera loco, y cuando mi mayor preocupación era lo fuerte que podía llegar a roncar mi prima (muy muy fuerte, de hecho). Esa sensación me hace pasar la mirada de Macy a mi cama, y me pregunto si podría aprovechar un par de horas más de sueño... Al fin y al cabo, puede que sea nuestra última oportunidad de poder dormir de verdad durante vaya a saber una cuánto tiempo.

			No me molesto ni en sacarme las botas: me acurruco sobre el edredón, apoyo la cara en la almohada y dejo que los rítmicos ronquidos de Macy me arrullen hasta que me duermo.

			«¡No tiempo!»

			La voz de mi cabeza me despierta de un susto. Miro el móvil, y veo que he dormido un par de horas más. Macy sigue roncando, pero sé que yo ya no voy a poder dormirme.

			Quizá, si la suerte me acompaña, pueda colarme en el cuarto de Hudson sin despertarle a él tampoco.

			Apenas he llegado a lo alto de las escaleras cuando la voz de la Bestia vuelve a resonar en mi mente.

			«No tiempo. No tiempo. No tiempo.»

			«No hay tiempo ¿para qué? —pregunto en las profundidades de mi mente—. ¿Estás bi...?»

			Me callo al doblar el descansillo y encontrarme a la gárgola en su forma humana sentada junto a la mesa de ajedrez que hay al final de las escaleras, con una de las pocas piezas que han sobrevivido al ataque en la mano.

			Vivo un insoportable momento de déjà vu al darme cuenta de que la pieza que sostiene no es otra que la mismísima reina vampiro.
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Perdona, ¿qué?

			Expongo lo evidente.

			—Vuelves a ser humano.

			Asiente mientras yo me tomo mi tiempo para descender el último par de escalones que nos separa. Intento comprender lo que está pasando, pero estoy perdida. No tengo ni idea de qué decirle a la Bestia Imbatible, ni idea de cómo comportarme con él. Es una gárgola, la única gárgola viva que existe aparte de mí, lo cual quiere decir que deberíamos tener algunas cosas en común.

			Pero lo cierto es que jamás me he sentido más ajena a otra persona..., cosa que es rarísima, y más si tenemos en cuenta que puedo oírla dentro de mi cabeza.

			—¿Estás bien? —pregunto cuando me siento en la silla al otro lado de la mesa de ajedrez.

			—Preocupado. Muy preocupado —confiesa en voz alta y me sobresalto al oírlo. A ver, ya me habló en la isla, pero estoy tan acostumbrada a que lo haga en mi cabeza que me lleva un instante adaptarme.

			Asiento.

			—Sí, lo sé. Te he oído mientras dormía. Y cuando me he despertado.

			—Lo siento. —Parece avergonzado—. Darnos prisa.

			—No te disculpes —declaro mientras niego con la cabeza—. Pero ¿por qué hay que darse prisa? ¿Qué está pasando?

			—Sin tiempo.

			No consigo distinguir si está hablando de nosotros, de sí mismo o de otra persona. Espero con toda mi alma que se esté refiriendo a que a Cyrus se le acaba el tiempo, pero dudo que tenga tanta suerte.

			—¿Quién se queda sin tiempo?

			No contesta, solo se inclina hacia delante para enfatizar la urgencia de su mensaje.

			—Sin tiempo.

			Lo cual no me revela nada que no supiera antes. No para de repetir eso de «sin tiempo» y me está empezando a dar mal rollo: sobre todo cuando pienso en todo lo que está ocurriendo y en que podríamos estar quedándonos sin tiempo. ¿Se nos acaba el tiempo para salvar a los alumnos? ¿Viene Cyrus a por nosotros? ¿Está la Corona a punto de autodestruirse en mi mano?

			—¿Qué se queda sin tiempo? —inquiero, y la frustración de mi voz es evidente—. ¿Qué va a pasar?

			Pero no contesta. Por supuesto que no lo hace... Siempre se le ha dado muy bien ponerme histérica con alguna advertencia para después no darme ni un solo detalle que la respalde. Desde lo de los túneles cuando acababa de llegar aquí, a ese árbol de aspecto extravagante en los terrenos del instituto, o a la celda de la cárcel en la que estábamos encerrados Hudson, Flint y yo con Remy y Calder; me ha dado muchísimos consejos. Es solo que nunca me cuenta para qué sirven o qué debería hacer para enfrentarme a lo que sea que haga que salten sus alarmas.

			Lo cual me resulta útil en cierta forma, supongo, pero sin duda no en otras.

			Como ahora, cuando me entrega la pieza de ajedrez de la reina vampiro.

			—¿Quieres jugar al ajedrez? —pregunto y hago caso omiso a la pieza, que además me acabo de dar cuenta de que tiene un notable parecido con Delilah. Gracias, pero voy a pasar. Ya he tenido suficiente de eso, así que no me interesa que se repita la función. Sobre todo porque jugar con las piezas vampiro que quedan significaría tener que escoger también al rey vampiro. Y ni de coña me voy a acercar a Cyrus de forma voluntaria, ni aunque se trate de su clon de mármol—. Si jugamos, me pido los dragones.

			La Bestia niega con la cabeza.

			—¿No quieres jugar al ajedrez?

			—Sin tiempo. —Apuñala el aire con la pieza de la reina vampiro.

			—¿La reina vampiro se queda sin tiempo? Eso no hace que me sienta mal, ¿sabes?

			En esta ocasión la gárgola suspira con decepción porque no entiendo lo que quiere de mí. Y me siento fatal, de verdad que sí. Pero no es que su forma de hablar inconexa me ponga las cosas fáciles. Por supuesto, ¿quién soy yo para hablar? Si me hubiera pasado un millar de años encadenada a una cueva mientras las criaturas paranormales de todo el mundo intentaran matarme de forma constante, lo más probable es que mi dominio del lenguaje (y de la realidad) también fuera escaso.

			Pero saberlo no me facilita la tarea de comprender sus consejos, sino que me la complica. Porque si un millar de años apartado del mundo han hecho que se le vaya la cabeza, ¿cómo puedo fiarme de lo que me está diciendo?

			Ahora me toca a mí suspirar. Todo este desastre no hace más que volverse una pesadilla cada vez mayor.

			—Grace.

			Pronuncia mi nombre con tal urgencia y autoridad que vuelvo a la realidad de forma automática.

			—¿Sí?

			—Cuidado. Ten cuidado.

			«Dime algo que no sepa.»

			—Lo sé. Estoy teniendo cuidado. Créeme, todos estamos teniendo un cuidado de la hostia con la Corte Vampírica. Cyrus...

			—¡No!

			Me mira con los ojos entrecerrados y después golpea a la reina vampiro contra la mesa con tanta fuerza que espero que se haya hecho añicos. Pero no. De hecho, solo se le pica un borde.

			Como si eso no fuera aún más ominoso. Lo único que me faltaba es que Delilah sea tan indestructible como lo está resultando ser Cyrus.

			—¿La reina? —pregunto a la par que intento coger la pieza—. ¿Me estás advirtiendo acerca de Delilah?

			Espero que la suelte ahora que ya ha dejado clara la cuestión, pero sostiene la pieza de mármol fría incluso cuando la rodeo con la mano. Es ahí cuando se tocan nuestros dedos y me recorre una extraña electricidad que hace que agarre rápidamente mi hilo platino de gárgola de forma instintiva. Aunque, antes de que pueda cogerlo, una descarga de poder me sacude con tal intensidad que me deja sin aliento.

			Al principio creo que es solo un calambre, que no es más que electricidad estática entre dos personas que se tocan. Pero no me ha dado ningún calambre desde que me convertí en gárgola por accidente.

			Me dispongo a apartar la mano con una risilla nerviosa, lista para intentar hacer una broma, pero es demasiado tarde. Se está convirtiendo en piedra y, con una rápida mirada a mi cuerpo, veo que yo también y que nuestras manos, ahora de piedra, siguen agarrando con fuerza a la reina vampiro.
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Un problema real

			Conozco esta sensación.

			Es casi la misma que tengo al convertirme en piedra, pero sin serlo. Cuando me transformo en gárgola, siempre siento una especie de cosquilleo que empieza por los pies. En poco tiempo, tan poco que apenas me doy cuenta de que ocurre, ese cosquilleo me sube por las piernas y los brazos. Se adueña de todo mi cuerpo y noto que me recorren unos pinchacitos de electricidad que mejoran mis sentidos en vez de embotarlos. Intensifica la sensación del latido de mi corazón, de la respiración de mis pulmones, y la forma en que la sangre me corre por las venas. También agudiza mi mente para que pueda verlo todo, percibirlo todo, mientras el tiempo se ralentiza y mis reflejos se aceleran.

			Pero estoy segura de que esto no es lo mismo.

			Es igual de rápido, pero noto cada célula al tiempo que la electricidad se mueve por mi cuerpo, y recorre cada una de mis terminaciones nerviosas como si me clavaran agujas en la piel; no son unos simples pinchacitos. Los pies, las piernas, las manos, el pecho, los hombros..., el dolor es casi insoportable. Cuando me llega a la cabeza, abro la boca para lanzar un grito de agonía, pero ya es demasiado tarde. Ahora todo mi cuerpo está hecho de roca sólida, que ahoga mi grito en mi pecho bajo su peso.

			Mis sentidos están tan abrumados (yo estoy tan abrumada) que tardo un poco en recuperar el aliento, y un poco más todavía en orientarme. Bueno, si es que puedo usar ese verbo, pues no tengo ni idea de qué acaba de pasar y si todavía estoy donde estaba hace un instante. Miro a mi alrededor, intentando obtener la respuesta a alguna de esas dos preguntas, y me doy cuenta de que apenas puedo ver un metro por delante de mí.

			La neblina envuelve todo lo que tengo a mi alrededor.

			Al principio creo que estoy sola, y el pánico se adueña de mí al tiempo que un millón de escenarios diferentes se me vienen a la mente. Como que quizá he caído en una horrible trampa que Cyrus me ha tendido con la ayuda de este hombre. O como que quizá quería que liberáramos a la Bestia Imbatible desde un principio... para conseguir justo esto.

			Pero, cuando me vuelvo y veo a la vieja gárgola en su forma humana a un par de centímetros de distancia, recupero la razón. La Bestia detesta a Cyrus, lo odia al menos tanto como Hudson. El rey vampiro la tuvo encerrada en una cueva durante mil años. Es imposible que se haya aliado con él ahora que por fin disfruta de su libertad. No me lo creo.

			Es más, no me lo creeré nunca.

			Ese pensamiento es el que me lleva a dar un par de pasos hacia la gárgola, que se ha puesto de cuclillas en el suelo.

			A medida que me acerco, veo que está tan sorprendido como yo, o puede que incluso un poco más. Tiene los ojos abiertos como platos, y abre un poco la boca al bajar la mano y tocar el brillante suelo de piedra que estamos pisando.

			—¿Esto es real? —susurra mientras se mueve de izquierda a derecha, sin dejar de tocar el suelo que lo rodea.

			—Estaba a punto de hacerte la misma pregunta —le confieso, mientras observo cómo una sonrisa ocupa el lugar de la preocupación en su rostro, y estoy segura de que es la primera vez que le pasa desde que lo conozco.

			Tiene una sonrisa increíble, y todo su semblante cambia por completo con ella. Parece más joven, más apuesto, más fuerte y más imponente.

			Una imagen que se refuerza cuando por fin se levanta. Ya no es la Bestia Imbatible cansada, rota y confundida que conocimos la primera vez que pisamos su isla. No, este hombre es totalmente diferente.

			Es regio.

			Es poderoso.

			Medirá casi dos metros; es más alto que Hudson y Jaxon, y también es más ancho de hombros. Una camisa negra entallada le cubre los músculos marcados de ambos brazos, y sobre esta lleva una larga casaca gris y negra que le llega a la mitad del muslo. Viste unas calzas negras, unas botas del mismo color, y cuando se pasa una mano por el elegante terciopelo comprendo a quién tengo delante.

			Es la gárgola en su mejor momento, antes de que Cyrus lo engañara para que entrara en esa cueva y lo convirtiera en la Bestia Imbatible.

			Y siento una punzada en el pecho al ver de quién se trata. Quién debe de ser. Este apuesto hombre con aire de nobleza y que viste unos ropajes elegantes de hace mil años no puede ser otro que el rey gárgola.

			El verdadero soberano de la Corte Gargólica que reclamé durante el Ludares.

			El verdadero dueño de la Corona que llevo tatuada en la palma de la mano.

			Y de pronto no sé qué decirle. O si debería hacer una reverencia o no.

			Por suerte, él no parece tener el mismo problema que yo. Después de comprobar su estado, y de alisarse un poquito la casaca, vuelve a echar otro vistazo a su alrededor.

			—Buen trabajo, Grace —me felicita—. Buen trabajo.

			Tiene un acento muy marcado, pero no estoy segura de saber de dónde es. Me suena a un acento inglés... No es británico como el de Hudson, ni australiano como el de mis actores favoritos, y desde luego no es americano, pero me resulta familiar al mismo tiempo.

			—Creo que no puedo llevarme el mérito por esto —le digo con sinceridad—. Porque no tengo ni idea de dónde estamos ni de cómo hemos llegado aquí.

			Aunque me parezca imposible, su sonrisa se ensancha.

			—¿De verdad no sabes dónde estamos?

			Miro a mi alrededor e intento ver más allá de la neblina que todo lo cubre, pero un halo de misterio envuelve casi todo aquello que está a más de un metro de distancia.

			—No tengo ni la más remota idea.

			—Es una pena que esté en este estado. —Niega con la cabeza con aire triste. Después mueve un brazo, la niebla desaparece y por fin puedo ver qué se esconde tras ella—. Querida Grace, bienvenida a la Corte Gargólica.
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¿El traductor de Google 
hablará gárgola?

			Joder.

			Quiero decir, ¡joder!

			Tiene que estar de coña, ¿no? No podemos estar en la Corte Gargólica de verdad.

			Excepto por que, cuando echo un vistazo al opulento patio, no puedo evitar pensar que dice la verdad. El suelo es de mármol, al igual que los pilares que se encuentran a ambos lados de una valla alta hecha de oro macizo y piedras preciosas con un intrincado patrón. Y el patio es la entrada delantera a lo que parece un inmenso castillo medieval muy ornamentado.

			Lo cual tiene sentido si tenemos en cuenta que el rey gárgola lleva encadenado más de mil años. Según Flint, la Corte Dragontina ha ido cambiando y adaptándose con el paso del tiempo; en la actualidad se encuentra en uno de los rascacielos más caros de Nueva York. Con el rey apresado y el resto de las gárgolas muertas, la Corte Gargólica no ha tenido oportunidad alguna de evolucionar.

			De alguna forma, debemos de haber accedido a un sueño dentro de su mente en el que revivimos la majestuosidad de la Corte que recuerda. Pensar en lo que la Corte Gargólica podría haber sido, lo que debería ser ahora mismo si no fuera por Cyrus, me parte el corazón.

			—Es precioso —le confieso mientras observo el castillo.

			Puede ser sin ningún problema por lo menos dos veces más grande que el instituto Katmere, y su majestuosidad es tal que me hacen cosquillas en los dedos las ganas de pintarlo.

			Estamos de pie en el patio, delante de la estructura principal, pero cuando me vuelvo para contemplarlo todo bien, me doy cuenta de que detrás de mí también hay mucho más, al igual que enfrente. El castillo está rodeado por un enorme foso de los de verdad, con un puente levadizo de madera gigante. Y una muralla de piedra que medirá sus veintidós metros circunda la propiedad; supongo que para combatir el hecho de que casi todas las criaturas paranormales pueden saltar la leche de alto.

			El castillo en sí es increíblemente intimidatorio: está construido entero en piedra, dispone de enormes almenas sobre la estructura principal y de cuatro altas torres colosales y redondas que se sitúan una en cada esquina.

			Según mi muy limitado conocimiento acerca de los castillos medievales, no esperaba que hubiera tal cantidad de ventanas de todas las formas y tamaños. Sin embargo, las vidrieras de las ventanas presentan un patrón mucho más rudimentario de lo que me imaginaba. Por supuesto, no es que yo tenga ni idea de cuándo se pusieron de moda las vidrieras. Puede que esto fuese lo más sofisticado que podías encontrar hace mil años.

			El resto del castillo sin duda parece ser de primerísima calidad.

			—¿Esta es tu Corte? —indago, todavía dando vueltas lentamente para tratar de no dejarme ningún detalle—. ¿Eres el rey gárgola y la construiste tú?

			—El mismo, y sí, lo hice. Por cierto, me llamo Alistair —se presenta con esa voz melosa y refinada que no tiene nada que ver con lo que he oído de él hasta la fecha—. Pero no has acertado en quién es el dueño de esta Corte. —Me sonríe a la vez que sostiene la mano en la que llevo el tatuaje de la Corona—. Esta es tu Corte, mi querida Grace, no la mía. Ya no.

			Me fallan las rodillas solo de pensarlo. Cuando me imaginé construyendo la Corte Gargólica con el dinero que conseguí en el Wyvernhoard, pensaba en algo más pequeño, menos intimidatorio. Más... playero. Un lugar en el que una chica de San Diego de los pies a la cabeza pudiera sentirse cómoda.

			Miro hacia arriba, arriba y arriba, hasta la parte superior del castillo. Este sitio no tiene nada de cómodo. Todo lo que veo exuda opulencia e intimidación pura.

			—Pero tú eres el rey —señalo mientras me esfuerzo por ignorar que la Corona me arde en la palma de la mano—. Todo esto te pertenece.

			—Yo era el rey. —Su sonrisa muestra más arrepentimiento que tristeza—. Ahora tú eres la soberana de la Corte Gargólica; es decir, tanto este castillo como la Corte son tuyos para hacer lo que consideres oportuno.

			De solo pensarlo el estómago, que ya me dolía de por sí, se me revuelve todavía más. Todo esto de gobernar se está volviendo muy real, demasiado real, aunque seamos las dos únicas gárgolas que quedan. De repente me aterra pensar que, si de verdad conseguimos derrotar a Cyrus, voy a tener que ocupar mi lugar en el Círculo.

			—¿Es por eso por lo que me has traído hasta aquí? —consulto mientras intento asimilar la magnitud de la situación—. ¿Para mostrarme qué es lo que reino?

			Alistair se ríe.

			—Siento decepcionarte, Grace, pero yo no te he traído aquí. Tú me has traído a mí. Y me alegro mucho de que lo hayas hecho. Es... —Se detiene para mirar a su alrededor mientras vuelve a pasarse la mano por el elegante terciopelo de su casaca—. Es maravilloso volver a estar aquí, aunque sea durante unos instantes robados.

			—No lo comprendo. ¿Qué quieres decir con que te he traído yo? Ni siquiera sabía que este lugar existía...

			—Y, a pesar de todo, nos has traído. Es digno de admirar, querida mía. Muy pero que muy impresionante. Sobre todo si tenemos en consideración lo joven que eres. —Niega con la cabeza con una expresión de admiración en el rostro—. Eres mucho más poderosa de lo que imaginaba, y mira que imaginaba mucho.

			Debo de parecer tan confundida como me siento, porque al notar que mi silencio se prolonga, Alistair señala con la mano al enorme espacio que se encuentra delante de nosotros.

			—Demos un paseo, ¿quieres? E intentaré contestar a todas tus preguntas.

			—Tengo un montón —le advierto mientras comenzamos a caminar despacito a través del interminable y antiguo patio, como si estuviéramos celebrando una fiesta del té por la tarde en vez de estar esperando a primera hora de la mañana a que Cyrus y su ejército intenten destruir todas las cosas y a todas las personas a las que queremos—. Para empezar, ¿cómo es que aquí puedes hablar con tanta fluidez? Normalmente cuando hablas conmigo es evidente que tienes que esforzarte. —Levanta una regia ceja ante mi comentario, y me apresuro a alzar las manos como disculpa—. No pretendía ofenderte.

			—Y no me he ofendido —contesta, pero su expresión sigue siendo seria y tiene los ojos entrecerrados.

			¿Y podemos hablar de lo tremendamente peculiares que son las diferencias que veo en él? A ver, entiendo que estuvo encadenado durante mil años y que eso afectó de forma negativa a todas las partes de su ser. Y no quiero decir que no diera un miedo de la hostia como la Bestia Imbatible. Porque lo daba. Pero hay algo acerca del rey gárgola, algo en este Alistair, que intimida un millón de veces más.

			Recorremos varios metros más en silencio, los tacones de las botas de Alistair traquetean contra el mármol pulido a cada paso que damos. Empiezo a pensar que no va a contestar a mi pregunta a pesar de haberlo prometido, cuando por fin habla.

			—Gobernar a nuestro pueblo no es tarea fácil. Conlleva muchas responsabilidades... para con el mundo y para con los nuestros. Una de las responsabilidades es estar siempre disponibles para ellos. —Sus­pira e inspira larga y lentamente antes de continuar—. Las gárgolas se crearon para ser las protectoras de la paz perfectas, para devolver el equilibrio al mundo de los humanos y los paranormales. Uno de esos dones que nos ayudan, sin duda lo habrás descubierto ya, es que podemos hablarnos por telepatía los unos a los otros. Así es como coordinamos los ataques y patrullamos las zonas de forma más eficiente.

			Lo que me cuenta tiene todo el sentido del mundo según la historia que nos explicó la Anciana; pero aun así no puedo evitar que se me acelere el corazón, porque por fin estoy aprendiendo más sobre lo que significa ser una gárgola... de una gárgola.

			Él continúa:

			—Todo el mundo puede comunicarse telepáticamente a corta distancia. Una unidad puede coordinarse con facilidad de esta forma. Hay unos cuantos tenientes que pueden comunicarse desde distancias más largas, eso es evidente. Y luego está la realeza... —Se da la vuelta para mirarme a los ojos mientras me lo explica—. Los de linaje real pueden hablar con todo el mundo, sin importar las distancias. Son nuestra gente y siempre podemos oírlos cuando nos necesitan. Es tanto un regalo como una carga.

			Vale, en teoría suena estupendo. Un rey conectado con sus súbditos de forma que pueden ponerse en contacto con él siempre que quieran y captar su atención en un instante. Sin embargo, en la práctica no puedo más que imaginarme la faena que será poder oír miles y miles de voces cada minuto del día, si el rey así lo decide.

			—¿Puedes silenciar las voces? —pregunto.

			Asiente.

			—Podemos filtrarlas según veamos conveniente. Pero, al haber vivido atrapado en mi forma de gárgola durante un milenio, poco a poco he perdido esa fuerza y control en el mundo real. Poco a poco he perdido la habilidad de silenciar las voces y más todavía de contestarlas. Miles y miles de voces resuenan de forma simultánea en mi cabeza todos los días a todas horas, me piden ayuda, me piden que las salve, que las libere. Gritan de dolor y se preguntan por qué nunca más he vuelto, por qué no he contestado a sus plegarias. —Se le quiebra la voz—. Demasiadas voces...

			Suena terrible; más que terrible, la verdad.

			Y entonces me asalta otro pensamiento. Uno tan abrumador, tan tentador, que hace que se me vaya a salir el corazón del pecho.

			Porque no habría miles de personas impidiendo que piense con claridad si somos las dos únicas gárgolas vivas...

			Estoy a punto de preguntarle al respecto, pero entonces levanta una ceja y revela algo que hace que se me caiga el alma a los pies y que a la vez me dé vueltas la cabeza en un millón de direcciones diferentes.

			—Sin duda sabrás cómo es, nieta mía. Tú también debes de oír un aluvión de voces del Ejército Gargólico, ¿verdad?
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Mi mundo 
se desmorona

			Ha dicho tantas cosas en una sola frase que ni siquiera sé por dónde empezar a analizarla.

			¿Nieta? ¿Ejército Gargólico? ¿Tendría que estar oyendo voces? ¿De seres a los que todo el mundo da por muertos? Solo de pensarlo me entran unas ganas tremendas de vomitar.

			A ver, es que ¿qué se supone que debo responder? ¿Y cómo se supone que debo recomponerme cuando el estómago no deja de darme vueltas desde que ha usado la palabra nieta?

			Una palabra que me dice justo por dónde debo empezar. Hombre, tener un Ejército Gargólico que me hable a todas horas (e incluso el simple hecho de tener uno) es algo demasiado gordo como para que te lo suelten así como así. Pero para mí, la verdad, no es tan gordo como el bombazo de veinte mil kilos que el rey gárgola (¿mi abuelo?) acaba de soltar.

			—¿Nieta? —pregunto, y casi me atraganto al pronunciar la palabra, por un millón de razones diferentes. La primera, que nunca he conocido a mis abuelos; mis padres me dijeron que los míos habían fallecido antes de que yo naciera.

			Y, la segunda, ¿cómo es posible que el rey gárgola (sí, el rey gárgola) sea mi abuelo? Lleva mil años encadenado en una cueva, solo, y mis padres acababan de cumplir los cuarenta cuando murieron. Las fechas no cuadran.

			Aunque, bueno, la verdad es que ahora nada cuadra, incluida la insistencia de Alistair de que he sido yo quien nos ha llevado a la Corte Gargólica.

			—No es que seas mi nieta directa, claro. Pero sí que eres de mi linaje. Han pasado varias generaciones, si los cálculos no me fallan, pero tu poder es inconfundible.

			Vale, que él sea mi tataratataratatarabuelo (o algo así) tiene más sentido. Pero ¿cómo sabe que estamos emparentados? No es que tenga la misma nariz aguileña que él, o el gris de sus ojos. Cuanto más pienso en lo imponente y lo regio que es, y lo comparo con la habitual sensación de ignorancia que siento, noto un gusanillo que me recorre la piel bajo la sudadera toda arrugada, y cómo la adrenalina me corre por las venas.

			Ahora estamos paseando por el borde del patio, donde hay charcos de barro y rosales cada pocos metros. Parece que los arbustos están dormidos, pero, cuando pasamos por delante del primero, este florece en el instante en que mi tatarapormilabuelo lo deja atrás. Es alucinante, y no puedo evitar preguntarme si es una extensión de los poderes de la magia de la tierra que estoy empezando a comprender.

			Y eso me recuerda algo...

			—¿Qué quieres decir? —pregunto justo cuando otro rosal cobra vida; este es de un coral fuerte y vivo que me provoca una sonrisa a pesar de la seriedad de toda esta situación—. Con eso de que mi poder es inconfundible.

			—Tu abuela es mi compañera desde hace casi dos milenios. Reconocería su poder en cualquier lugar; y tú, querida, lo tienes dentro, estoy seguro. —Me guiña un ojo y añade—: Además, eres una luchadora. Has heredado mi valor.

			Yo no estoy tan segura de eso como él, teniendo en cuenta que no soy yo quien elige mis batallas, sino ellas a mí. No huyo de ellas, pero no es que las busque precisamente. Solo resulta que en este nuevo mundo hay un montón de gente que parece querer verme muerta. Y como yo no quiero morir..., luchar es casi la única opción que me queda.

			Pero no creo que sea el momento oportuno de debatir sobre mis instintos de lucha, no cuando mi abuelo acaba de soltarme otra bomba.

			—¿También tengo abuela?

			—¡Por supuesto que tienes abuela! Y es un pedazo de mujer... Es la mujer más valiente y cabezona que he conocido. —Entonces me mira—. Hasta ahora, claro.

			Por cómo actúa parece que quiera decirme algo más, pero en cambio se calla y se queda mirando al vacío, como si estuviera hurgando en su interior en busca de algo. El silencio se alarga, y solo puedo pensar en lo que me dijo cuando me dio la Corona y en la mujer en la que insistió tanto. ¿Se refería a mi abuela? Y, si así es, ¿cómo es posible que siga viva si Alistair y yo somos las últimas gárgolas que existen?

			Estoy a punto de preguntarle, pero el rey gárgola elige este momento para soltar un suspiro de alivio y vuelve a centrar la mirada.

			—Sigue viva. Estaba convencido de que así sería, pero como no tenías ni idea de que existía, tenía miedo de que... —Niega con la cabeza, como si quisiera deshacerse de unos pensamientos de los que no le apetece hablar—. Pero está bien, y sigue dando guerra. Deberías conocerla, en serio. Quizá podamos ir juntos. Lleva mil años enfadada conmigo, pero sé que también me ha echado de menos. Y yo la he añorado mucho, muchísimo.

			—¿Está viva? —pregunto, y la emoción se adueña de mí, aunque todavía tengo el estómago revuelto—. ¿Hay otra gárgola en el mundo? Pensaba que tú y yo éramos los únicos que quedábamos con vida.

			Ahora es Alistair quien me mira con incredulidad.

			—Primero, tu abuela te mordería, o te convertiría en algo muy viscoso, si llegara a imaginarse que has pensado que es una gárgola. Me ama, pero tiene un poquito de complejo de superioridad por todo el tema de ser de piedra y eso.

			Pone los ojos en blanco y se ríe; por un momento se lo ve tan jovial (no se parece a la pobre Bestia torturada que luchamos por liberar) que no puedo evitar unirme a su risa.

			Pero entonces se pone serio.

			—Tu abuela es mi compañera, el amor de mi vida.

			Se me rompe el corazón ante lo que no me dice: que lleva mil años separado de su compañera. Pienso en Hudson, en lo segura, feliz y a gusto que me siento entre sus brazos, y después me imagino cómo me sentiría lejos de él. No un día o dos, sino lo que me parece una eternidad.

			Duele, duele más de lo que jamás me habría imaginado. Sufro por Alistair y por su compañera, sea quien sea.

			Y eso antes de que el rey gárgola intente hacer desaparecer las lágrimas de sus ojos, y parece que espera que no las haya visto.

			—¿Crees que podrías traerla aquí, con nosotros? ¿Un ratito? La añoro muchísimo.

			—Yo... —Se me quiebra la voz, y carraspeo mientras intento pensar en qué voy a decirle. Me encantaría traerla hasta aquí, si supiese dónde estamos. O dónde está ella. O cómo nos he traído a nosotros dos a este lugar que no había visto nunca, que ni siquiera me había imaginado que existía—. De verdad, me encantaría hacerlo —afirmo, porque es la verdad—. ¿Sabes dónde está tu compañera?

			—No, supuse que ella te habría encontrado... —No acaba la frase y suelta un gran suspiro—. Bueno, es una lástima. De verdad esperaba verla más pronto que tarde. Ella acallaba las voces de mi cabeza cuando nadie más podía hacerlo. Confiaba en que pudiera ayudarme ahora, para así poder echarte una mano con la estrategia para la batalla que se aproxima.

			Las palabras me dan en el estómago revuelto como un puñetazo certero.

			—¿Ella es la única que puede acallar las voces de tu cabeza? —pregunto.

			—Por ahora sí —responde con solemnidad.

			—¿Aunque estén muertos? ¿Siguen hablándote?

			—¿Muertos? —Me mira medio confundido, medio ofendido.

			—Bueno, que se han ido —me corrijo al instante, pues lo último que quiero es ofenderlo—. ¿Aunque se hayan ido?

			Esta vez parece desconcertado.

			—Las gárgolas no se han ido, querida. Están a nuestro alrededor, y no callan jamás.

			Ahora soy yo quien está confundida.

			—¿Cómo que están a nuestro alrededor?

			Puede que tantos años aislado del resto del mundo le hayan afectado a la cabeza más de lo que yo pensaba.

			—Están a nuestro alrededor —repite, y extiende un brazo hacia un costado, como si fuese el maestro de ceremonias de un circo paranormal.

			Y, con ese gesto, se aferra a las gigantescas puertas de madera de la entrada principal del castillo hacia el que hemos estado caminando y las abre de par en par. Entonces veo un jardín incluso más grande que el patio. Y, dispersas por el césped, hay decenas de gárgolas, y cada una lleva una espada enorme en una mano y un escudo incluso más grande en la otra.
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Tan ligera como una pluma, 
tan pesada como una roca

			En esta ocasión es mi turno de quedarme con la mandíbula desencajada por la estupefacción, pero no creo que nadie pueda culparme. Llevo meses pensando que era la única gárgola que quedaba y, ahora mismo, justo delante de mí, hay tantas que llenan hasta los topes un jardín de tamaño similar al de un campo de fútbol.

			—¿Son... son reales? —pregunto, y apenas puedo pronunciar las palabras ya que se me ha cerrado la garganta de repente.

			Es abrumador, en el muy buen sentido de la palabra, darme cuenta de que no estoy sola en el mundo. Que hay más gente ahí fuera que es igual que yo.

			Quiero a Hudson, Jaxon, Macy y Flint, y por supuesto al resto de mis amigos. De verdad que sí, y sé que siempre tendré un lugar entre ellos. Que siempre encajaré. Pero eso no significa que no haya deseado que pudiera ser como ellos a veces, tan seguros de quiénes y qué son en un mundo que no para de ponerme del revés. Sí, todos tienen sus propias preocupaciones y problemas, pero al menos no tienen que devanarse los sesos con su identidad y con lo que son. Hudson es un vampiro de la cabeza a los pies. No cabe duda de que Flint es un dragón. Y Macy es una bruja total.

			Pero lo más importante es que saben lo que conlleva. Lo que pueden hacer, lo que pueden soportar..., aquello a lo que pueden sobrevivir.

			En cuanto a mí..., hasta hace unos meses habría dicho que estoy segura de lo que soy. Y en mayor medida, lo estoy. Soy Grace. Me gustan el arte y las películas antiguas, la historia y Harry Styles, el Dr Pepper y bailar durante horas. Antes de que mis padres murieran, planeaba ir a la Universidad de California en Santa Cruz para estudiar Conservación del Medio Marino. Y ahora vivo en Alaska, o por lo menos lo haré durante un tiempo más. No sé qué va a pasar dentro de diez minutos y mucho menos dentro de cuatro años. Y soy una gárgola.

			Lo cual mola. En serio, por muchas, muchísimas razones. Me encanta. Pero aquí de pie, mientras miro un jardín lleno de paranormales que son iguales que yo a un nivel fundamental, me doy cuenta de que hay una parte de mí que se ha sentido sola en todo este proceso. Una parte de mí que quiere a alguien con quien comparar vivencias, alguien con quien hablar de todas las locuras que me pasan por dentro, alguien que comprenda qué se siente al ser una gárgola.

			Y ahora, justo delante de mí, hay un montonazo de gente que sí que me entiende. Que sí que conoce nuestra historia y nuestros poderes. Todavía no los conozco. Puede que nunca llegue a hacerlo, pero darme cuenta de que existen ya me hace sentir un poco menos sola.

			—Son reales, mi querida niña. —Alistair me dirige una sonrisa indulgente—. Y este grupo es solo una gota en el océano de gárgolas que hay en el mundo; un ejército entero que espera su oportunidad para reclamar su honor. Para reclamar su lugar en el mundo bajo las órdenes de su reina. Su general.

			El estómago me da volteretas hacia atrás de lo más elaboradas ante sus palabras. Me estoy acostumbrando a ser una gárgola, puede que incluso me esté acostumbrando a ser la cabeza de la Corte Gargólica, a tener un asiento en el Círculo. Pero eso era cuando pensaba que no quedaban más gárgolas. Enterarme de que hay muchas más de mi especie por el mundo y que se supone que debo ser su reina, e incluso más asombroso todavía, su general, es más de lo que mi mente puede abarcar. Al menos ninguno nos ha visto todavía. Necesito tiempo para procesarlo todo.

			—¿Te gustaría conocer a algunos? —me pregunta Alistair.

			—¿Puedo conocerlos? —El ritmo de mi corazón sube unos cuantos niveles—. Quiero decir, ¿puedo hablar con ellos?

			—Por supuesto. Después de todo, eres la reina gárgola.

			—Pero, si soy la reina —comento mientras le permito que me guíe a través de las puertas ornamentadas—, ¿en qué te convierte a ti eso?

			Mis palabras hacen que se detenga y, al principio, creo que no va a contestar. Pero entonces me mira con el rabillo del ojo y dice:

			—En un consejero de tu confianza, espero.

			Las enormes puertas se cierran a nuestro paso con un siniestro golpe, y no puedo sino pensar en que Alistair no es el único que añora a su compañera. Sería bastante guay tener a Hudson aquí conmigo, cuidándome las espaldas mientras me adentro en una situación que jamás habría imaginado, y sobre todo para la que no me había preparado.

			Alistair da unos cuantos pasos más para adentrarse en el lugar y yo lo sigo, mis ojos saltan de un grupo de gárgolas al siguiente.

			Aunque van todos armados y están en su forma de piedra, ninguno tiene las armas preparadas. En vez de eso, están pululando por el jardín en grupos de dos, a veces de tres o cuatro. Todos son altos y musculados, mucho más grandes que yo, pero ninguno de ellos consigue superar a Alistair. Por supuesto, incluso en su antigua forma de gárgola, en la forma que no es la de la Bestia Imbatible, les saca una cabeza a casi todos los allí presentes.

			Solo hay una persona entre todos ellos que sigue en su forma humana, un hombre alto y corpulento que se sitúa al frente del grupo. Va vestido como Alistair, con calzas y una casaca; aunque sus prendas son en tonos verde esmeralda y dorado en vez del gris y negro que luce el rey. También es el único en el grupo que no carga con un arma.

			Aun así, cuando grita «¡listos!», todos los allí presentes se ponen en acción de golpe. Se agachan de forma defensiva con los escudos bien arriba o adoptan una actitud ofensiva, con las espadas enormes preparadas para atacar.

			Espero al sonido del acero chocando contra el acero, pero pasan varios segundos interminables antes de que el hombre grite:

			—Ionsaí!

			No tengo ni idea de qué significa esa palabra, pero está claro que es la orden que esperaba el resto de las gárgolas. Su grito todavía reverbera a nuestro alrededor cuando las espadas empiezan a formar arcos por el aire.

			Miro impresionada cómo las gárgolas combaten; las espadas se encuentran con otras espadas o escudos mientras saltan, dan vueltas e incluso volteretas por los aires. Estas gárgolas son enormes, pesadas y, aun así, se mueven como si estuvieran hechas de plumas en vez de piedra.

			Una chica alta y robusta grita algo en un idioma que no entiendo y blande la espada contra su oponente con todas sus fuerzas. El arma se encuentra con el borde de su escudo, pero ella ya está girando cuando las armas conectan, utiliza una combinación de salto seguido de una vuelta que termina cuando hace girar la espada en un arco amplio y la parte ancha golpea a su oponente entre los omóplatos.

			Él tropieza con la delicadeza de un elefante y acaba despatarrado en el suelo, con el escudo levantado a la defensiva mientras ella vuelve a esgrimir su espada una vez más.

			En el último momento sonríe y se mete la espada en la funda que lleva en la cintura antes de tenderle una mano para ayudarlo a levantarse. Él pone los ojos en blanco y dice algo en ese idioma que no entiendo que hace que ella eche para atrás la cabeza y se ría. Segundos después ambos vuelven a su forma humana.

			Ella es negra, con mechones de hermosas trenzas en su cabello oscuro y corto; su piel es de un tono marrón dorado.

			—¿Sigues pensando que peleo como una niña? —provoca al otro.

			—Ya te digo —contesta él con lo que suena a acento indio—. Ojalá yo también lo hiciera. —Mueve la espada en un patrón complicado y después se interrumpe a medio girar—. Oye, enséñame cómo has hecho eso con la muñeca.

			—Pues claro.

			Cuando se mueve para mostrárselo, yo contemplo a otro grupo. Este está formado por gárgolas macho y no exagero cuando digo que son enormes (rollo dos jugadores de fútbol americano cada uno) con espadas y escudos hechos a medida.

			Ahora mismo luchan dos contra uno, y el más grande de los tres se defiende de los otros. Aun así, les está dando una paliza.

			Alistair y yo nos quedamos a un lado y contemplamos cómo se desarrolla el entrenamiento. El hombre de verde, que ha estado en su forma humana desde el principio, va de equipo en equipo para ofrecer consejo y críticas: «cuidado con la espalda», «gira la muñeca cuando hagas ese movimiento», «no bajes el hombro», «levanta el pie y gira sobre la planta». Los comentarios no cesan y no parece que nada escape a su ojo de halcón.

			Todas las gárgolas con las que habla hacen caso de cada una de sus palabras y puedo apreciar cómo intentan poner en práctica sus sugerencias en cuanto se marcha. Es fascinante.

			—¿Quién es ese? —pregunto por fin a Alistair en cuanto el tipo vestido de verde esmeralda comienza su tercera ronda por el jardín.

			—Es Chastain. Ha sido mi teniente general desde que tengo memoria. —Alistair se detiene con una expresión contemplativa en el rostro mientras observa a su viejo amigo—. Y supongo que ahora es el tuyo. ¿Te gustaría conocerlo?

			Hala. Esto se está poniendo serio y rapidito. Dejo escapar un suspiro largo y digo lo único que puedo:

			—Sí, por supuesto. Me encantaría.

			Después de todo, una reina necesita saber en quién confiar. ¿Verdad?
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Un montón de rock 
y un poquito de roll


			—¡Chastain! —grita Alistair, al tiempo que levanta la mano para llamar al otro hombre.

			El teniente le da un par de instrucciones más al grupo, esta vez en el idioma que no conozco, se vuelve hacia Alistair... y abre los ojos como platos sorprendido.

			—¿En qué idioma están hablando? —pregunto mientras esperamos a que Chastain llegue hasta nosotros.

			Alistair enarca las cejas.

			—¿El nuestro?

			—Ya, ya sé que están hablando nuestro idioma —digo riéndome—. Pero están hablando otro idioma diferente también. ¿Cuál es?

			—Ah, es gaélico, niña. ¿No lo reconoces?

			—¿Gaélico? —Miro a mi alrededor asombrada. Cuando repito la palabra, ese acento tan familiar que tiene Alistair encaja en mi mente. Ahora entiendo por qué me parecía que hablaba igual que Niall Horan. Es irlandés—. ¿Estamos en Irlanda, Irlanda?

			—Sí —contesta Alistair con la mirada fija en la de Chastain mientras este avanza a largas zancadas hasta llegar a nosotros—. En el condado de Cork, para ser más preciso.

			—¿Cork? —Intento recordar mis más que rudimentarios conocimientos de la geografía irlandesa—. Eso está cerca del mar, ¿no?

			—¿No lo oyes? —pregunta el rey gárgola—. Estamos a la orilla.

			Al principio no entiendo qué me está diciendo; no puedo oír nada. Pero antes de que pueda contestarle, un par de gárgolas nuevas entran en el jardín. Y, en cuanto abren las grandes puertas de madera, por fin comprendo sus palabras. Ahora lo oigo: el sonido de las olas chocando una y otra vez contra las rocas.

			¡Estamos en el océano! Bueno, no en el océano, pero a la orilla del mar. Es lo más cerca que he estado de la playa en meses, y debo hacer acopio de todas mis fuerzas para no salir corriendo del castillo y meterme en el agua. Ha pasado muchísimo tiempo, y ahora que estoy aquí, tan cerca que puedo estar junto a ella e incluso tocarla, el agua es lo único en lo que soy capaz de pensar.

			Pero, justo entonces, Chastain llega hasta nosotros. Observo que los dos hombres se dan una especie de abrazo muy masculino, con sendas palmadas en la espalda, y entonces Chastain dice:

			—Mi señor, pensaba... pensábamos que habías sufrido el peor de los destinos. Ha pasado mucho tiempo, pero jamás perdimos la esperanza.

			Entonces abro los ojos como platos al darme cuenta de que nadie sabía qué le había pasado a Alistair, que lo habían perseguido durante mil años y que vivía encadenado en una isla desierta, incapaz de volver con su gente. No puedo ni imaginarme qué deben de sentir al verlo ahora, al descubrir que está vivo y que ha vuelto a casa, preguntándose por qué estuvo fuera tanto tiempo.

			La sonrisa se apaga en los ojos de Alistair.

			—Disculpadme por haber estado fuera tantísimo tiempo. Sobre todo después de lo que os hizo mi compañera. Pero debéis saber que no había otra alternativa, ahora lo comprendo. Todo lo que ha pasado ha ocurrido por un motivo. Y ahora tenemos muchísimo que hacer para prepararnos para lo que se avecina, amigo mío.

			—Estamos listos, mi señor. No nos hemos saltado ni un solo día de entrenamiento desde que...

			Los hombres intercambian una significativa mirada.

			—Ya, vale, debemos estarle agradecidos a esta señorita por haberme rescatado y haberme traído de regreso a casa. —Alistair se vuelve hacia mí—. Chastain, te presento a mi bisbisbisbis... —Entonces se echa a reír—. Bueno, vamos a olvidarnos de las muchas generaciones que hay entre nosotros y diremos que es mi nieta. Te presento a Grace, mi nieta, y ahora reina de la Corte Gargólica. Grace, él es Chastain, mi más antiguo y querido amigo. Lleva siglos siendo el teniente general del mejor ejército que ha habido en toda la faz de la tierra. No dudes en llamarlo siempre que tengas alguna duda sobre tu ejército.

			Chastain va abriendo los ojos a medida que Alistair habla, aunque no sé si es porque le ha sorprendido que sea la nieta de Alistair o porque se ha quedado tan anonadado al descubrir que hay una nueva soberana de la Corte Gargólica como yo al enterarme de que todavía tengo gárgolas sobre las que reinar.

			Sea como fuere, oculta la sorpresa inclinando la cabeza y haciendo una gran reverencia.

			Al unísono, todas las gárgolas que hay en el jardín interrumpen su entrenamiento y se vuelven hacia Alistair y hacia mí... y apoyan una rodilla en el suelo, en una reverencia idéntica.

			Y eso no se me hace nada raro, qué va.
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El tiempo no es lo único 
que se ha distorsionado

			—Es un honor conocerla, mi reina.

			—¿Lo mismo digo? —Me sale como si fuera una pregunta, pero tiene más que ver con el hecho de que me siento incómoda cuando me llama «reina», que con el hecho de que no sea un honor conocerlo.

			Me tiende una mano mientras sigue haciendo una reverencia. Perpleja, me dispongo a tomarle la mano, pero Alistair me detiene negando con la cabeza.

			Le lanzo una mirada de «¿qué hago?» y sonríe mientras alza su propia mano para que lo vea.

			Por primera vez me doy cuenta de que lleva un anillo de oro ornamentado con una esmeralda tallada en cuadrado del tamaño de un dado grande incrustada. Es precioso (de un color verde intenso y limpio que parece valer un riñón), y contemplo con horror cómo lo desliza para quitárselo del dedo y me lo ofrece.

			—¿Qué...? —Se me quiebra la voz por segunda vez en la última hora mientras hago una pregunta de la que temo saber de sobra la respuesta—. ¿Qué estás haciendo con eso?

			Me lanza una mirada de reprobación que me dice que estoy en lo cierto al tener miedo, justo antes de tomarme la mano y deslizarme el anillo por el dedo.

			Espero que me quede demasiado grande, ya que las manos de Alistair superan en talla a la mía y, por instinto, cierro los dedos en un puño para evitar que se caiga. Pero resulta que, no sé cómo, me queda perfecto. Pesa un quintal y es lo bastante grande como para sacarme un ojo, pero sin duda me cabe.

			Lo cual hace que mi estómago ya revuelto de por sí suba y baje como las olas que rompen contra los acantilados que hay debajo de nosotros. Puede que no haya tenido una coronación formal todavía, pero algo me dice que esto es más que algo simbólico... y que ya no hay vuelta atrás.

			«Esto no puede estar pasando. No estoy lista para que pase esto. No puede estar pasando.» Las frases dan saltos por mi cabeza mientras Chastain toma mi mano recién decorada con el anillo y lo besa. Mi anillo.

			No creo que nada en toda mi vida me haya aterrorizado más que este momento. Ni estar en el campo del Ludares sola, ni estar encerrada en esa terrible prisión, ni siquiera la batalla en la isla de la Bestia Imbatible. Porque todo este rollo de ser reina... es demasiado.

			Ya era demasiado cuando solo estaba yo. Ahora que he descubierto que se supone que debo estar a cargo de todas estas gárgolas, que soy responsable de mantenerlas a salvo cuando apenas soy capaz de mantenerme a salvo a mí misma, es casi inconcebible.

			Y aun así, el anillo está en mi dedo, lo cual significa que ya puedo ir concibiéndolo.

			Por fin (¡por fin!) Chastain me suelta la mano y se deja de reverencias.

			Parece estar esperando a que diga algo, pero no tengo ni idea de qué dicta la costumbre. Me decido por un «¿gracias?», que hace que Alistair se eche a reír y Chastain me dirija una mirada un tanto perpleja.

			Le doy vueltas a qué decir, pero antes de que me venga algo a la mente Chastain se vuelve hacia Alistair y dice:

			—Oye, viejales. ¿Le enseñamos cómo funcionan las cosas por aquí?

			Al principio parece que Alistair va a rechazar la oferta, sea lo que sea, pero entonces su sonrisa se ensancha y contesta:

			—Por supuesto, vejestorio.

			En un abrir y cerrar de ojos aparecen espadas y escudos en sus manos. Apenas tengo tiempo de procesar lo que está ocurriendo, y mucho menos de agazaparme antes de que Chastain aseste el primer golpe con todas sus fuerzas.

			Alistair levanta su escudo para bloquear el ataque, después da una voltereta (una de verdad) por los aires y cambia en un instante a su forma de gárgola para aterrizar sobre los pies detrás de Chastain. Esta vez es su espada la que dibuja un arco en el aire.

			Chastain la esquiva en el último momento y se mueve igual de rápido, pega una patada con su pie de piedra izquierdo al tiempo que gira. Y ahí se pone interesante la cosa, pues ambos asestan estocadas de acero contra acero una y otra vez. Ambos decididos a ganar, ambos excelentes espadachines; lo cual significa que ninguno de los dos consigue nunca el salto para acabar con el otro. Y cuando digo salto no exagero, pues ruedan, se agazapan, brincan, vuelan..., todo con la esperanza de pillar al otro desprevenido.

			No tarda mucho en reunirse una multitud de gárgolas a nuestro alrededor, con las espadas en la cadera mientras animan a Chastain y a Alistair. Estoy rodeada de gárgolas del doble de mi tamaño, todas riéndose, silbando y apostando por un ganador.

			Al final acabo al lado de la chica peleona a la que he visto ganar el combate antes; sonríe de oreja a oreja y me dice:

			—Son fantásticos, ¿a que sí?

			Me lleva un instante percatarme de que habla conmigo.

			—Sí, lo son.

			No puedo abrir más los ojos cuando Alistair propina un golpe con su espada que lanza a Chastain despedido hacia atrás y se sale del círculo de práctica espontáneo que se ha formado a su alrededor. Se mueve a tal velocidad que estoy segura de que va a aplastar a dos o tres gárgolas, y me preparo para el choque inminente.

			Consiguen apartarse de su camino en el último segundo y acaba aterrizando varios metros más atrás, en la base de la valla de oro. Durante un instante parece confuso y luego otra emoción se dibuja en su rostro, pero no consigo descifrar si se trata de irritación o de vergüenza. Sin embargo, vuelve a ponerse manos a la obra y se lanza al aire en un pestañeo, con la fuerza de una bala de rifle, justo antes de aterrizar con un gran impacto encima de Alistair.

			Espero que Alistair gire para esquivarlo, pero se prepara y, en lugar de eso, absorbe el impacto, justo antes de usar el impulso de Chastain en su contra para lanzarlo volando en la dirección contraria. Esta vez el hombre choca contra la valla con la fuerza suficiente para dejar una abolladura en ella y quedarse sin aire en los pulmones, lo cual hace que toda la multitud coree el nombre de su antiguo rey.

			Parece ser que ese último golpe lo ha convertido en el ganador.

			Chastain tiene pinta de querer objetar, levantarse y meterle un buen viaje a Alistair. Sin embargo, a medida que los coros se vuelven más fuertes, este comienza a agradecer los aplausos. El resto de las gárgolas corre hasta él y una le agarra del brazo y lo levanta en el aire en el signo internacional de ganador.

			Mientras tanto, Chastain se levanta despacio, se limpia y espera a que la multitud que rodea a su oponente se disipe para acercarse a darle la enhorabuena.

			Luce una amplia sonrisa en el rostro, pero hay algo en sus ojos que me pone de los nervios incluso antes de que se vuelva hacia mí con una ceja arqueada y pregunte:

			—¿Quiere probar?

			—Probar ¿qué? —contesto perpleja.

			Otra gárgola se apresura a llegar hasta nosotros con espada y escudo en mano.

			—Aquí tiene. —Y me los entrega—. ¿Por qué no prueba este tamaño?

			En mi cuerpo todo rechaza el pensamiento de coger esa espada y ese escudo. Porque, si lo hago, significa que planeo usarlos para hacer daño (o puede que incluso matar) a alguien. O para que me maten.

			—Yo no... —comienzo mientras intento descifrar cómo explicar mis recelos a un general que, sin duda, ha sido testigo de muchas batallas.

			Está claro que Chastain exige una explicación, porque pregunta:

			—No, ¿qué?

			—Yo no... —Me interrumpo por segunda vez, sigo sin estar segura de qué quiero decir. No sé cómo excusarme, excepto diciendo—: No soy ese tipo de reina.

			—¿Y qué tipo de reina es exactamente? —inquiere Chastain. Su voz es afable, pero no parece impresionado. De hecho, por un segundo juraría que parece asqueado por completo.

			Aun así, su expresión desaparece tan rápido como ha venido, al igual que el escudo y la espada que me entregaban, pues el joven escudero los aparta y se aleja con disimulo.

			Como si la pregunta fuera retórica, Chastain se da la vuelta y se une a la multitud de gárgolas que rodea a Alistair. Espero con paciencia a que se extinga su entusiasmo, pues no estoy segura de qué debería decir o hacer más allá de quedarme al margen.

			Chastain soporta el caos de enhorabuenas durante unos cuantos minutos antes de ordenar al resto de las gárgolas que vuelvan al entrenamiento. Veo a hombres y mujeres hacer lo que se les pide, sacar las espadas y los escudos, y sumirse en otra serie de entrenamientos de combate.

			La chica alta de las trenzas vuelve a la acción y hace que su compañero aterrice de culo en menos de treinta segundos.

			—Sigue así y no podré andar esta noche, conque olvídate de que te cubra en la guardia —la avisa mientras vuelve a ponerse de pie.

			—Oye, no es culpa mía que me muestres qué vas a hacer tres segundos antes de que lo hagas —contesta ella encogiéndose de hombros.

			—Yo no hago eso —grazna ofendido.

			—¿Ah, no? —Vuelve a poner la espada en posición—. Entonces ¿por qué no paro de derribarte?

			Dice algo más, pero no lo pillo porque de repente Alistair medio grita a Chastain:

			—¡Esto no es lo que habíamos acordado!

			Chastain intenta replicar, pero el antiguo rey se aleja de él a mitad de la explicación.

			El rey gárgola parece malhumorado y más que un poco descontento a medida que se acerca a mí.

			—Vamos, Grace. Tenemos que marcharnos.

			—¿Va todo bien? —pregunto, aunque lo sigo fuera del jardín.

			—Irá bien en cuanto... —Se detiene con un suspiro—. No pasa nada.

			—¿Estás seguro? —inquiero mientras salimos por la puerta del castillo hacia la tierra que está más allá.

			Por primera vez puedo ver el mar que hay debajo. Es salvaje, mecido por el viento, y cuando rompe contra la parte baja del acantilado siento añoranza en mi interior: una nostalgia por California, por la playa y por mis padres, que hace mucho que no me había permitido sentir. Muchísimo.

			Es tan intensa que hace que me tiemblen las manos y me duela la tripa. Me esfuerzo por respirar a través del dolor... y por aplacar con parpadeos las lágrimas que aparecen de la nada. Durante los últimos meses he aprendido que la pena es algo peculiar y terrible. Nunca sabes cuándo va a alcanzarte o lo fuerte que será el golpe. Solo que golpeará.

			—¿Puedes oírlos ya? —pregunta Alistair.

			Al principio me siento confusa porque pienso que habla de mis padres.

			—¿Oír a quién?

			—A las gárgolas. Esperaba que estar aquí, en la Corte, te ayudaría a encontrarlas.

			—Ah. —Escondo la pena a conciencia y me esfuerzo por escuchar las profundidades de mi mente, pero no oigo nada más que mis propios pensamientos—. Lo siento, pero no.

			Parece tan decepcionado que no puedo evitar sentirme culpable, lo que suma una emoción más que no estoy segura de saber cómo lidiar con toda esta agitación en mi interior.

			Pero, antes de que pueda ocurrírseme una forma de disculparme por lo que sin duda cree que es un fracaso por mi parte, Alistair continúa:

			—No importa, mi querida niña. Estoy seguro de que encontrarás la respuesta en cuanto vayas a ver a tu abuela. —Me toma de la mano y mira en la profundidad de mis ojos—. Tenemos muchos preparativos que hacer en muy poco tiempo. Debes permitir que tu abuela te ayude. Cyrus no se detendrá ante nada hasta que te mate, Grace. Eres la llave para todo. Prométeme que irás a verla.

			Me suelta la mano antes de que pueda decirle que no tengo ni idea de quién es mi abuela. Y entonces siento que caemos, caemos y caemos aunque mis pies nunca se levantan del suelo.

			Instantes después vuelvo a estar en el Katmere, con la pieza de ajedrez en la mano y Alistair sentado frente a mí. Pero ya no está como el rey gárgola, sino que en su lugar se encuentra la muy confusa y disgustada Bestia Imbatible.

			—No tiempo —pronuncia con dificultad mientras se vuelve a poner en pie—. Debo encontrar compañera.

			Y después se va corriendo hasta la entrada, abre la puerta del instituto de par en par y se va volando.

			Balbuceo detrás de él. Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Ni que se fuera volando ni, desde luego, nada de lo que ha ocurrido antes. Puede que siga dormida. O puede que esto fuera una especie de alucinación extraña por mi parte. A ver, tiene mucho más sentido que la idea de que de alguna forma haya transportado a la Bestia Imbatible (olvidad eso, es Alistair, el antiguo rey gárgola) y a mí misma a la Corte Gargólica nada más despertarme por la mañana.

			Al menos hasta que bajo la mirada y me doy cuenta de que todavía llevo el anillo verde y dorado.

			Escudriño el asiento vacío que hay delante de mí, las piezas de ajedrez abandonadas, y se me revuelve el estómago. Hay más como yo, más gárgolas. Pero ¿y ahora?

			Ahora me siento igual que cuando me dijeron que era la última gárgola: completamente sola.
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Tenemos que dejar 
de sangrar así

			Puede que esté sola, pero todavía tenemos un montón por hacer, así que cojo la mochila del suelo y me dirijo a la habitación de Hudson. Si se ha despertado mientras estaba fuera, se habrá puesto histérico al no encontrarme por ningún lado. Y lo más seguro es que haya puesto histéricos a los demás.

			Aunque lo entiendo a la perfección. Si él (o cualquiera de mis amigos) desapareciera ahora mismo, con todo el lío que tenemos encima, sería la primera en remover cielo y tierra hasta encontrarlo. El peligro nos acecha tras cada esquina, y me siento fatal por haberme pasado tanto tiempo en la Corte Gargólica sin avisar.

			Decidida a tranquilizar a Hudson en caso de que esté registrando el Katmere de arriba abajo para encontrarme, saco el móvil para enviarle un mensaje y decirle que estoy bien..., pero entonces me doy cuenta de que Alistair y yo apenas hemos estado fuera unos cinco minutos. Aunque eso no tiene sentido si pienso en todo lo que he visto en la Corte Gargólica. A ver, ya solo con la pelea entre Alistair y Chastain han sido más de cinco minutos. Pero, aun así, según la pantalla de inicio del móvil, solo han pasado ocho minutos desde que he salido a hurtadillas del cuarto que comparto con Macy.

			Qué raro.

			Vuelvo a bajar la mirada y me fijo en el dedo. Y, otra vez, la esmeralda gigante centellea bajo la luz que emiten los candelabros de pared negros con forma de dragón que hay en las paredes del pasillo.

			La. Hostia. De. Raro.

			Estoy a punto de escribirle a Hudson (más vale prevenir que curar), pero de pronto me llegan varios mensajes al móvil. Me imagino que será mi compañero preguntándome si estoy bien, pero me sorprende ver que es Jaxon quien ha escrito en el grupo que tenemos. Nos cuenta que los padres de Luca han llegado varias horas antes de lo previsto, y yo me quedo sin aliento.

			De nuevo, me percato de que todo está pasando de verdad, que estamos viviendo una pesadilla de la que no podemos despertarnos por mucho que queramos.

			Puede que no sepa a ciencia cierta cómo se sienten los padres de Luca ahora mismo, pero sí sé algo sobre el tema, y se me revuelve todo por dentro. Sufro al pensar que, a pesar de todo lo que ha pasado durante estos últimos siete meses, he vuelto a la casilla de salida. Donde todo empezó.

			Aun así, lo importante no soy yo. Lo que de verdad importa son ellos, es Luca. Y quedarme aquí, a punto de sufrir un ataque de pánico, no ayudará a nadie. Joder, tengo que recomponerme y ayudarlos: por Luca, por Jaxon y por Flint.

			Con ese pensamiento en la cabeza me dirijo a la entrada principal del Katmere y llego justo en el mismo instante en que un hombre y una mujer atraviesan las puertas, con el rostro inexpresivo de forma intencionada, pero los ojos brillantes por el dolor y la incredulidad.

			Jaxon ya está en el vestíbulo, con Mekhi, Byron, Rafael y Liam. No es algo que me sorprenda: la Orden siempre ha tenido una especie de capacidad sobrenatural para saber dónde están los demás en todo momento, y para saber si los necesitan.

			Pero hay algo que sí me sorprende, y es lo templado que parece Jaxon cuando da un paso hacia delante para saludar a los padres de Luca. Para ser un tío que casi la palma hace menos de doce horas, parece tremendamente sereno; incluso teniendo en cuenta la capacidad que poseen casi todos los paranormales de curarse rápido.

			Las ojeras que lucía bajo los ojos y que parecían cada vez más profundas con el paso de las semanas han desaparecido de repente. La piel ha pasado del tono gris enfermizo que tenía cuando estaba perdiendo el alma, a un color cálido que le proporciona un aspecto más vivaracho. Incluso su cuerpo, que había dejado de ser esbelto para ser cadavérico, ha empezado a recuperar la forma en las últimas veinticuatro horas.

			Cuando les tiende la mano, primero al padre de Luca y luego a la madre del chico, un rayito de esperanza se abre paso entre la tristeza y el malestar que siento en mi interior, pues por primera vez en lo que me parece una eternidad tengo la sensación de que Jaxon podría estar bien. Y eso significa mucho para mí.

			—Lo siento muchísimo —les dice Jaxon—. No he podido protegerlo...

			—Ninguno hemos podido —interviene Mekhi, y veo la pena reflejada en sus ojos marrón oscuro—. Era nuestro hermano y no hemos podido salvarlo. Les pido disculpas desde lo más profundo de mi ser.

			Todos los miembros de la Orden dan un paso hacia delante y, uno a uno, expresan su pésame. Los padres de Luca responden a cada disculpa con un movimiento de cabeza y, a pesar de que dos regueros de lágrimas recorren las mejillas de la madre de nuestro amigo, la mujer no demuestra ninguna otra emoción, ni tampoco su marido. No sé si es algo propio de los vampiros, o es que ellos son así y ya, pero el control absoluto que tienen de sus emociones hace que todo esto sea un poco más fácil... y un poco más complicado al mismo tiempo.

			No dicen nada más tras aceptar las disculpas de la Orden, pero tampoco les gritan. En cambio, se quedan mirando a los cinco vampiros con ojos tristes pero calculadores. No sé qué buscan, ni tampoco sé si lo han encontrado. Lo único que sé es que su silencio me pone muy muy nerviosa, y hace que se me vengan a la cabeza todas las preocupaciones que tenía Hudson sobre su visita.

			Hudson llega justo cuando Liam está terminando de disculparse, y noto su presencia antes incluso de verlo. La atmósfera de la sala cambia, y me vuelvo hacia él un segundo antes de que me rodee la cintura con el brazo.

			—¿Estás bien? —murmura mientras analiza con la mirada la ropa nueva que llevo y la mochila que me cuelga del hombro.

			—Todo lo bien que puedo estar —respondo; me apoyo en él y centro de nuevo la atención en los padres de Luca.

			—¿Dónde está? —pregunta por fin el padre de nuestro amigo, y me percato de que es la primera vez que habla desde que han llegado. Es un hombre alto y delgado, como lo era su hijo. Cualquiera sabría ver que Luca era hijo suyo, aunque su padre parece agotado: tiene los ojos hundidos y la piel de los pómulos le tira demasiado.

			—Lo hemos dejado en una de las salas de estudio —contesta Jaxon, y se vuelve para indicarles el camino por el pasillo.

			—¿En una sala de estudio? —repite la madre de Luca en un tono bajo, horrorizada.

			Y la entiendo, de verdad. Si nos lo tomamos al pie de la letra, una sala de estudio no parece el lugar más deferente para dejar el cuerpo de Luca.

			Pero ¿dónde, si no? El Katmere está en ruinas, y Jaxon contaba con muy pocas opciones. Además, es un instituto, no un edificio gubernamental. No es que hubiésemos tenido muchas posibilidades entre las que elegir aunque el Katmere siguiese en pie en todo su esplendor. Sobre todo teniendo en cuenta que todo el cuerpo docente, salvo Marise, ha sido secuestrado. O puede que algo peor.

			Jaxon es consciente de todo esto, pero no defiende su elección, e incluso hunde los hombros ante las palabras de los adultos. Para mí esto demuestra una vez más que Jaxon es una persona increíble.

			Al final los padres de Luca avanzan tras Jaxon, y eso nos permite al resto hacerlo también. Primero va la Orden, después Hudson y luego yo. Caminamos sumidos en un silencio solemne hasta que, a mitad de pasillo, se unen Eden y Macy a la comitiva.

			—¿Dónde está Flint? —susurra Eden a nuestras espaldas.

			—No lo sé. ¿Crees que estará durmiendo? —pregunta Macy.

			—No creo que el problema sea que se haya quedado dormido —responde Hudson en tono grave—. Lo más probable es que no pueda bajar hasta aquí. Voy a ver si puedo...

			Pero no logra acabar la frase porque Flint, en su forma de dragón, baja volando por el pasillo. Lleva las muletas cogidas por los talones y las alas plegadas para no chocar contra las paredes del instituto. Todos estamos tan sorprendidos por su llegada que nos quedamos petrificados.

			Salvo la madre de Luca, que lanza un grito de espanto al tiempo que Flint sobrevuela nuestras cabezas; después el dragón hace un rápido giro en U y aterriza justo detrás de nosotros.
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			Et tu, Marise?

			Flint brilla durante un instante antes de que su forma de dragón desaparezca en un aluvión de centellas de hermosos colores. Segundos después está de pie ante nosotros con forma humana.

			Aunque de pie puede que sea algo exagerado, ya que se tambalea un poco mientras se equilibra sobre su pie bueno y, a la vez, intenta agacharse para coger sus muletas. Farfulla una serie de palabrotas entre dientes y yo me acerco a mi amigo, decidida a evitar que se caiga de bruces en medio de lo que ya es un momento terrible para él.

			Sin embargo, Jaxon me gana la carrera y recoge las muletas de Flint con una mano mientras lo equilibra con la otra.

			Flint agacha la cabeza cuando acepta las muletas, pero no consigue ser lo bastante rápido para ocultar que tiene las mejillas ardiendo por la vergüenza. Quiero ir hasta él, decirle que todo está bien, pero cada parte de su cuerpo parece gritarnos que lo dejemos en paz. Así que eso hago, igual que los demás.

			Al final se apaña con las muletas y camina hacia delante, hacia los padres de Luca. Nos apartamos de su camino, lo que sea para facilitarle las cosas; pero, en cuanto intercambia miradas con la madre de Luca, creo que ya no se da ni cuenta de que estamos allí.

			Ella parece sentir lo mismo, pues le devuelve la mirada con la misma intensidad. Pero no la posa sobre los ojos de Flint, sino en su pierna mutilada.

			La expresión que esboza el dragón en el rostro es horrible y desgarradora cuando avanza con dificultad por el pasillo para detenerse ante ella. Una vez allí, agacha la cabeza, igual que ha hecho Jaxon.

			—Lo siento —susurra—. Siento que no pudiéramos salvarlo.

			Al principio no creo que vaya a contestarle nada, pero más tarde coloca una mano sobre su cabeza gacha y susurra:

			—Lo mismo digo.

			Un mundo de intención (y de acusación) pende de esas palabras y veo cómo golpean a Flint, a Jaxon y a los demás como un alud de pena y dolor que ni siquiera intentan esquivar. Lo cual no es justo para ellos..., nada justo. Lo dieron todo en la lucha contra Cyrus, arriesgaron su vida y sus extremidades para evitar que se hiciera con la Corona.

			Sí, Luca murió, y sí, fue horrible, trágico y un sinsentido. Pero eso no hace que sea culpa de Flint. No hace que sea culpa de ninguno de nosotros, no cuando estábamos ahí con él, esforzándonos por mantenernos a salvo los unos a los otros. Después de todo, ¿dónde narices estaban los padres de Luca durante aquella batalla en la que murió su hijo?

			Una mirada a Hudson me indica que él está pensando lo mismo que yo. Que es probable que lleve desde entonces pensándolo. Sea como fuere, ahora mismo está totalmente a la defensiva: con las manos abiertas a los costados, el peso apoyado en la parte delantera de los pies, ojos cómo láseres fijos en los padres de Luca, esperando a que hagan un movimiento en falso.

			Espero de verdad que no lo hagan.

			Jaxon se aclara la garganta y los padres de Luca apartan su atención de Flint de mala gana para centrarla en él. Aunque no dice nada. Solo se da la vuelta y continúa guiándolos por el pasillo hasta la única sala de estudios que hay en el primer piso.

			Cuando por fin llegamos se toma un momento, como si se preparara a sí mismo para lo que hay dentro... o para lo que sea que vaya a ocurrir después. Entonces, empuja la puerta para abrirla y da un paso atrás de modo que los padres de Luca puedan ser los primeros en entrar.

			La madre de Luca gimotea cuando mira por la puerta abierta y, durante un segundo, creo que está a punto de desplomarse. Pero el padre de Luca la sostiene y la envuelve con el brazo para darle apoyo. A continuación atraviesan los dos juntos el umbral para acceder a la sala en la que se encuentran los restos de Luca mientras los demás los seguimos en silencio.

			Me preparo, pues supongo que será como cuando tuve que identificar los cuerpos de mis padres.

			Pero resulta que no hay nada frío ni estéril en la sala de estudio. En algún momento, mientras estaba con Hudson (o Alistair), la Orden la ha transformado en un lugar de luto apropiado.

			Luca está tendido sobre una mesa en el centro de la estancia, le han colocado una manta por encima de forma que solo su rostro quede al descubierto. A su alrededor arden cientos de velas negras, deben de haber saqueado la torre de las brujas para conseguir tantas, y más allá de las velas se aprecian jarrones y jarrones de flores silvestres de Alaska.

			En esta ocasión es el padre de Luca quien gimotea al intentar disimular un sollozo. La madre de Luca se limita a desplomarse de rodillas junto al cuerpo de su hijo.

			—Os concederemos unos minutos —indica Jaxon interrumpiendo el agónico silencio, mientras que el resto de nosotros asentimos como marionetas y nos dirigimos de nuevo hacia la puerta.

			—Gracias —dice la madre con voz entrecortada.

			—Sí —corrobora el padre—. Gracias por cuidar de nuestro hijo.

			—Luca era nuestro hermano —anuncia Byron con una voz que rezuma dolor—. Habríamos hecho lo que fuera por él.

			—Ya lo vemos. —El padre de Luca se aclara la garganta—. Él siempre juró...

			Se detiene en cuanto Marise se desliza en la habitación vestida con ropa formal. Sigue un poco pálida, pero, aparte de eso, tiene mucho mejor aspecto que antes.

			—Vivian, Miles. Siento mucho que nos encontremos en semejantes circunstancias. Aquí en el Katmere todos apreciábamos a Luca y su muerte ha supuesto un gran golpe para nosotros.

			Los padres de Luca no apartan la vista de su hijo, así que Marise se vuelve hacia nosotros; su rostro imponente está lleno de compasión cuando susurra:

			—He preparado unas dosis de medicina para todos. Están en la sala común principal, junto con varias botellas de sangre. Bebéoslas ya, luego haré más. No sabemos qué está por venir y tenéis que recuperar las fuerzas.

			Sin duda necesitamos toda la ayuda que puedan proporcionarnos, así que asiento mientras Flint murmura:

			—Sí, Marise.

			Después nos damos la vuelta para abandonar la sala.

			Pero justo entonces el padre de Luca se da la vuelta y su voz reverbera por la estancia cuando ordena:

			—¡No!

			Marise se dirige hacia él.

			—¿Qué ocurre, Mi...?

			No consigue acabar la frase, porque en ese momento Vivian decide levantarse del suelo de un salto... y le abre la garganta con los dientes.

			Macy grita cuando la madre de Luca tira al suelo a Marise, de cuyo cuello brota la sangre sin parar y jadea intentando coger aire con solo media garganta. Entonces da un paso atrás para que su esposo pueda clavarle una daga justo en el corazón.

			—¡Tenéis que marcharos! —nos advierte Miles mientras Vivian se aferra a la mano inerte de Luca—. Marise ha avisado a Cyrus de que habéis vuelto y viene a por vosotros. Se suponía que nuestra tarea era distraeros.

			Nos lleva un segundo asimilar sus palabras. Yo, por lo menos, estoy demasiado ocupada contemplando el cuerpo sin vida de Marise, demasiado ocupada intentando digerir lo que acaba de ocurrir como para interiorizar su advertencia.

			A ver, Marise me ha ayudado en muchísimas ocasiones desde que llegué al Katmere. Me salvó la vida cuando una ventana rota estuvo a punto de matarme. Me ayudó a aceptar el hecho de que soy una gárgola, me cuidó después de la pelea con Lia.

			¿Cómo iba a estar del lado de Cyrus? No tiene sentido.

			Parece ser que no soy la única que duda, porque Eden les echa en cara lo siguiente:

			—¿Creéis que vamos a creeros así, sin más? ¡La habéis matado!

			—Que nos creáis o no da igual —espeta Vivian—. Pero es evidente que habéis cuidado de mi hijo lo mejor que habéis podido. Me parece que lo correcto es que nosotros cuidemos de aquellos a los que llamaba «amigos», tal y como haría él si aún pudiera.

			—¿Matando a Marise? —pregunta Macy con las mejillas brillantes por las lágrimas.

			—Sí, y advirtiéndoos que os marchéis antes de que sea demasiado tarde —contesta Miles.

			—¡Marise no es amiga vuestra! —ruge Vivian—. ¿No os habéis preguntado por qué ha sido la única a la que han dejado aquí con vida? Porque siempre le ha sido leal a Cyrus. —Baja la mirada hasta Luca—. Como nosotros, hasta ahora.

			—Tenéis que iros —repite Miles con urgencia—. Cyrus quiere a Grace, y no parará hasta que la encuentre.

			Tras eso, se inclina hacia delante para abrazar a su mujer con un brazo y a su hijo con el otro. Segundos después los tres se desvanecen, se esfuman en un abrir y cerrar de ojos de la sala hasta llegar al portal de fuera, por donde han llegado, y nos dejan a los demás junto al cadáver de Marise.

			Mientras su sangre forma un charco alrededor de su cuerpo inerte, no puedo evitar que un escalofrío me recorra la columna al pensar en lo violento y despiadado que es este mundo..., y que yo soy la siguiente.
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A cada lobe le llega 
su sanmartín

			—Y ahora ¿qué hacemos? —pregunta Mekhi, y rompe el silencio ensordecedor que se crea tras la marcha de los padres de Luca.

			Hudson ya está junto a la ventana, observando el horizonte de las primeras horas del día.

			—No veo nada, pero eso no significa que no estén cerca.

			—Sí que están cerca, sí —comenta una voz con un ligero acento desde la puerta que tenemos detrás de nosotros—. Y llegarán al instituto enseguida.

			Me doy la vuelta tan rápido que casi tropiezo con Jaxon, que se ha colocado justo delante de mí al tiempo que Hudson se desvanece hasta la puerta.

			—¿Quién eres tú? —dice este a un chico joven, de unos quince o dieciséis años, con los ojos y la piel de color marrón intenso. Tiene el pelo negro, y lo lleva a la altura justa para que las puntas le rocen los hombros. Es apenas un par de milímetros más alto que yo, y es raro, pero me alegra que no sea otro paranormal gigante con el que tendría que estirar el cuello para hablar. También está superdelgado, una característica que la camiseta científica extremadamente grande que lleva no hace más que acentuar. Si no estuviese teniendo un día de mierda, me haría gracia la frase que reza la camiseta.

			«¿Por qué un fotón no puede hacer una pizza? Porque no tiene masa.»

			Además, estoy segurísima de que es un lobo.

			Y por eso mismo atravieso la habitación a toda velocidad, para poder cubrirle las espaldas a Hudson, como hacen todos los demás.

			El chaval ni siquiera pestañea. Nos analiza a cada uno de nosotros como si intentara dilucidar quién es la mayor amenaza para él. Habrá pensado que es Hudson, porque al final es a quien mira cuando responde a su pregunta.

			—Me llamo Dawud, y vengo del Cubil del Sol del Desierto, de Siria.

			Así que tenía razón, es un lobo.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, con la advertencia de los padres de Luca todavía en mente.

			—He venido porque no pensaba que los vampiros tuviesen valor para traicionar a Cyrus —responde—. Y para advertiros, como han hecho ellos. Un montón de lobos vienen hacia aquí desde todas partes del mundo para apresaros; entre ellos los mejores soldados de mi manada. Me he adelantado para avisaros, pero no tardarán en llegar, y lo harán en masa.

			—¿Te has adelantado, dices? —pregunta Eden en un tono escéptico.

			—Corro rápido, y tenía una motivación. —Dawud recoge algo de la mesa y lo analiza, para después metérselo en el bolsillo—. Y vosotros también deberíais correr rápido, a menos que queráis morir... o que os capturen. De verdad, llegarán enseguida. Calculo que en unos cinco minutos, diez si tenéis suerte.

			Por cómo lo dice, que nos capturen es la peor de las posibilidades y, la verdad sea dicha, tampoco me extraña. La idea de estar a merced de Cyrus..., de que Hudson y Jaxon estén a merced de su padre..., hace que se me acelere el corazón.

			—¿Y por qué deberíamos confiar en él si su alfa está aliado con Cyrus? —quiere saber Flint—. Quizá sea un señuelo.

			—«En elle», gracias —aclara Dawud—. Y el vampiro ya ha admitido que su esposa y él eran la distracción. Yo estoy aquí por la más evidente de las razones: os necesito.

			Me cuesta un montón creerme sus palabras.

			—Nos necesitas ¿para qué? —pregunto al tiempo que me planteo tirar de mi hilo platino. Tengo los nervios en estado de alerta máxima y, si he de luchar, quiero hacerlo en mi forma de gárgola.

			—Mi hermano pequeño se llama Amir. Era su primer año aquí en el Katmere, y se lo han llevado junto con el resto de los estudiantes. Debo salvarlo.

			—¡Conozco a Amir! —exclama Macy—. Es hincha del San Diego Padres, el equipo de béisbol, y nos hicimos amigos por una camiseta vintage de Tony Gwynn. —Hunde los hombros—. Mi padre tiene una igualita.

			—Sí, ese es Amir. —A Dawud le tiembla la voz de forma compulsiva—. Nuestros padres murieron asesinados hace dos años y, desde entonces, cuido de él. Decidí enviarlo al instituto porque pensaba que era donde más seguro estaría, pero... Sois mi única oportunidad para salvarlo, y eso no ocurrirá si dejo que Cyrus os mate, u os capture.

			Por el tono de su voz parece que diga la verdad, y yo creo en sus palabras. Y al echar una ojeada a mis amigos, veo que ellos también le creen. Que Dios nos asista.

			—¿Tenemos unos diez minutos entonces? —dice Jaxon, y casi puedo ver los engranajes girando en su mente.

			—Como mucho.

			—Y ¿qué hacemos? —pregunta Eden.

			—¿Tú qué crees? —gruñe Byron—. Salir cagando hostias de aquí.

			Hudson me rodea con el brazo.

			—Venga, vamos a desvanecernos a tu habitación, así coges lo que necesites.

			—Ya he recogido lo que necesitaba para llevármelo a tu cuarto. Lo tengo todo.

			—Genial. El resto, recoged vuestras cosas —ordena Hudson mientras volvemos al vestíbulo principal—. Grace y yo montaremos guardia hasta que estéis todes listes para irnos. Pero daos prisa, ¿vale? Tengo la sensación de que Cyrus no esperará mucho más tiempo.

			—Cinco minutos... —empieza a decir Flint, pero no termina la frase porque se oye un gruñido que proviene de las escaleras de la planta superior.

			Se me congela la sangre al oírlo, y levanto la mirada justo a tiempo para ver a una manada de unos cincuenta lobos (mostrando los dientes y las garras) que superan de un salto el pasamanos de las escaleras, todos a la vez. Pero la cosa empeora, pues al parecer la gran mayoría vienen directos hacia mí.

			Hudson y Jaxon se colocan delante de mí al mismo tiempo. Pero se oyen más gruñidos provenientes de la puerta principal que tenemos detrás; estamos rodeados. Es imposible que podamos enfrentarnos a todos ellos, nos atacan por todos lados.

			Estaban a unos diez metros de distancia, pero los tengo delante en apenas un segundo. Estoy tan conmocionada que no soy capaz de moverme y no he podido tirar de mi hilo platino.

			Me recompongo enseguida, pero, antes de que pueda transformarme, se han ido. Hace un instante clamaban mi sangre entre rugidos, pero ahora no son más que polvo.

			Me da un vuelco el estómago y esta vez los nervios no tienen la culpa. Porque sé lo que acaba de pasar y, peor aún, sé lo mucho que le ha costado hacerlo.
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No todos los perros 
van al cielo

			Hudson trastabilla hacia atrás, está a punto de caerse de culo, pero recobra el equilibrio al poner una mano en la pared y doblar el cuerpo.

			—Tío, ¿qué cojones acaba de pasar? —exige saber Liam mientras dibuja un círculo, como si esperase que los lobos se nos lanzaran al cuello en cualquier momento.

			—Ni idea —contesta Eden al tiempo que se vuelve hacia Dawud—. ¿Has sido...?

			—Yo no he hecho nada —responde con las manos levantadas—. No pensaba que llegarían aquí tan rápido.

			Hudson se dobla todavía más, como si hasta apoyarse en la pared le costara demasiado esfuerzo, y en vez de eso coloca las manos sobre las rodillas mientras respira hondo un par de veces. Entonces, sonando más derrotado de lo que jamás lo he oído, admite:

			—He sido yo.

			El corazón me aletea en el pecho mientras corro a su lado.

			Parece ser que Rafael no se ha puesto al día, porque tiene un aspecto muy confuso cuando pregunta:

			—¿El qué?

			Aun así, le debe de llevar solo un par de segundos comprender la verdad de a quién se dirige (y de lo que es capaz Hudson), porque de repente abre mucho los ojos.

			—Un momento. ¿Me estás diciendo que tú...? —La voz de Rafael se va apagando mientras busca la palabra correcta para describir los poderes de Hudson.

			—Puf —termina Mekhi con la palabra que no encontraba—. ¿Has hecho que los lobos hagan puf? —Esta vez, cuando lo dice usa la mano para imitar algo que explota.

			—¿Tanto te sorprende? —pregunta Hudson sin aliento—. Hice papilla todo un estadio.

			—Sí, pero eso tampoco es tan complicado —interviene Liam—. Incluso Jaxon podría haberlo hecho...

			—Gracias por el voto de confianza —replica Jaxon con voz inexpresiva a la vez que Hudson cita:

			—«Maldito por débiles elogios».

			Pero Liam está tan pasmado que no puede disculparse con mi excompañero... o mi actual compañero, en realidad. En su lugar, sigue mirando por todas partes y examinando la sala cuando dice:

			—Ha hecho que los lobos hagan puf, Jaxon. Tan solo... —En esta ocasión es él quien hace el gesto de explotar—. Han hecho puf.

			Como Hudson no se incorpora, me pongo de rodillas delante de él, le alzo la cabeza para mirarlo a los ojos y lo que veo está a punto de romperme el corazón en mil pedazos. No es el dolor que revela su mandíbula apretada, ni la angustia que distingo en las profundidades de sus ojos oceánicos lo que me destroza, sino el hecho de que un segundo después parpadea... y la agonía desaparece como si nunca hubiera existido. En su lugar hay un muro frío y oscuro que sé que no solo es Hudson intentando esconderme su dolor. También se lo está escondiendo a sí mismo.

			—Iban a por Grace —murmura como si eso lo explicara todo.

			Desde que lo conozco jamás ha intentado usar su poder contra nadie. ¿Para destruir un edificio? Claro. ¿Para desintegrar un bosque? Por supuesto. ¿Para hacer trizas una isla? Sí, si no le queda más remedio.

			Pero hoy ha asesinado a esos lobos con solo pestañear. No a uno, sino a docenas y docenas, puede que incluso más. Y no ha dudado... para salvarme.

			Al caer en la cuenta, se me retuerce el corazón hasta quedarme sin aire. Me siento fatal. Fatal porque haya muerto tanta gente en esta horrible guerra de Cyrus, y aún peor porque Hudson haya sido el que haya tenido que hacer esto... y que lo haya hecho para protegerme.

			Y yo he fallado estrepitosamente en protegerlo a él. Lo cual es en sí mi trabajo más importante como compañera.

			Matar a todos esos lobos lo ha destrozado y, por tanto, a mí también.

			El resto continúa debatiendo a nuestro alrededor, como si nadie se percatara de que Hudson y yo estamos luchando por volver a juntar las piezas de nuestra alma.

			—Está claro que iban a por ella —corrobora Flint con los ojos entrecerrados—. Pero la cuestión es... ¿por qué a por ella específicamente?

			—El padre de Luca dijo que Cyrus la quería muerta —le recuerda Eden.

			—Por supuesto que mi padre la quiere muerta —espeta Jaxon—. ¿Desde cuándo le ha parecido bien que alguien disponga de un poder que no puede controlar? ¿Y ahora que tiene la Corona? Irá a por ella con el doble de ganas, con todo lo que tenga.

			—Tampoco es que sea nada nuevo —les digo con la esperanza de calmar a todo el mundo un poco para poder centrarme en Hudson—. Siempre la ha tenido tomada conmigo.

			—Una cosa es tenerla tomada contigo y otra querer aplastarte con el único propósito de beber hasta la última gota de tu poder de tu cuerpo sin vida —replica Jaxon—. Lo primero es normal. Lo segundo es digno de un sociópata y significa que tienes una diana enorme en la cabeza.

			—Lo que hace que me cuestione por qué narices seguimos aquí como pasmarotes —comenta Mekhi con las cejas levantadas de forma irónica—. Y más si tenemos en cuenta que lo más seguro es que Cyrus haya enviado una segunda oleada.

			—Sin duda tiene una segunda oleada de camino. —Dawud mira las escaleras donde hace menos de un minuto se encontraban los lobos.

			—¿Eran de tu manada? —le pregunto en voz baja.

			—No —susurra.

			Saber eso no hace que me sienta mejor, y desde luego a Hudson tampoco, a juzgar por la expresión de su rostro.

			—Que le den a hacer las maletas —espeta Flint a la vez que escudriña el horizonte para ver si hay señales de más paranormales—. Tenemos que salir de aquí cagando leches.

			—Lo que necesitemos podremos comprarlo en algún sitio seguro —concuerda Eden mientras se encamina a una de las ventanas del sur del castillo y comienza a vigilar la zona para ver si hay signos de un ataque inminente.

			—¿Acaso hay un lugar seguro al que podamos ir en estos momentos? —pregunta Byron en voz queda—. Si Cyrus ha conseguido poner a Marise en nuestra contra, ¿en quién más podemos confiar?

			Es una pregunta terrorífica, en la que no podemos soportar pensar. No cuando no tenemos ningún sitio al que llamar «hogar». Decidimos usar nuestros últimos minutos para discutir adónde podemos ir ahora. Yo decido que el resto se encargue de contestar a esa pregunta para poder centrarme en Hudson. Levanto la mano y le acuno la mejilla.

			—Estoy bien. —Hudson intenta que me quede tranquila y vuelve a erguirse cuan alto es para mirar por la ventana. Pero le tiembla la mano que se pasa por el pelo.

			—No, no lo estás. Pero lo estarás —susurro mientras contemplamos el cielo gris de Alaska. Está tan falto de actividad como los pasillos del Katmere esta mañana; pero eso no significa mucho, pues cualquier bruja que haya estado aquí en alguna ocasión puede abrir un portal en medio de la sala común, o donde sea. Sin obviar el hecho de que una manada entera de lobos ha llegado hasta aquí de alguna forma y ni siquiera nos lo esperábamos.

			Cómo ha ocurrido es una pregunta para después, porque ahora mismo solo me importa mi compañero.

			—Estoy bien —repite Hudson y esta vez, más que a mí, intenta convencerse a sí mismo.

			—Estás hecho mierda —digo sin rodeos—. Y sé que eso que acabas de hacer no ha sido fácil.

			Se cierra en banda.

			—Ahí es donde te equivocas. Ha sido extremadamente fácil. —Suelta una risa cortante—. ¿No es ese el problema?

			—Sé muy bien cuál es el problema, Hudson.

			Cuando aparta la mirada con la mandíbula apretada, sé que le he dado donde duele.

			Lo que más me preocupa es que de verdad parece enfermo. Sé que acaba de gastar un huevo de energía y estoy segura de que tiene que ver con eso, pero no es la razón principal. Lo he visto usar su poder antes, lo he visto usar incluso más poder del que ha necesitado aquí en la isla de la Bestia Imbatible sin inmutarse.

			Por lo tanto, la forma en la que tiene ahora las manos metidas en los bolsillos para que no vea que está temblando no es normal. Ni tampoco la forma en la que bloquea las rodillas para asegurarse de que no se cae. A Hudson le pasa algo horrible y me apuesto el desayuno a que tiene más que ver con el hecho de que haya matado a un montón de gente que con el hecho de que haya usado demasiado poder.

			—Oye... —Le rodeo la cintura con el brazo para que se apoye en mí—. ¿Te puedo ayudar?

			Espero que se aparte, puede que incluso suelte una de esas bromas tan ridículas y bordes de las suyas, como siempre. En vez de eso, se deja caer sobre mí y siento que sus manos no son lo único que está temblando. Todo su cuerpo se sacude como si estuviera en shock.

			Y es posible que lo esté. Ha peleado contra su poder durante mucho tiempo, y que haya tenido que ocurrir así, tan rápido y casi fuera de su control, lo habrá dejado tocado.

			Me acurruco un poco más y susurro:

			—Te quiero, pase lo que pase.

			Le recorre un estremecimiento en cuanto pronuncio esas palabras y cierra los ojos varios segundos. Cuando los abre están llenos de la misma resolución que siempre veo en ellos. Lo cual es todo lo que puedo pedir llegados a este punto.

			Pero tengo que hacer algo. Lo que sea para conseguir que pase página. Así que inclino la cabeza hacia arriba y digo:

			—Creo que por fin sé lo que prometiste con el anillo.

			Al principio no responde. Ni siquiera hace caso a lo que he dicho. Pero después, muy poco a poco, su mirada se encuentra con la mía y levanta una ceja.

			—¿Ah, sí?

			Estoy tan aliviada de que vaya a seguirme el juego que le doy un apretón en la cintura antes de contestar:

			—Prometiste que siempre lavarías los platos por mí.

			No puede evitar que se le escape una risilla.

			—¿Por qué iba a prometer que lavaría los platos si yo no uso platos?

			Entonces su mirada se desliza hasta mi cuello y un rubor me enciende las mejillas. Ay, madre, me lo he buscado yo solita. No obstante, cuando el calor derrite el hielo de sus ojos, suspiro. Ahí está. Mi Hudson está regresando conmigo. El alivio me inunda, me debilita las rodillas y me apoyo contra su fortaleza.

			Me da un beso suave en la frente antes de susurrarme en el oído:

			—Gracias.

			Y suena muchísimo a «te quiero».

			Pero antes de que pueda responder, oímos el móvil de alguien y el momento se corta porque ambos nos volvemos para ver qué pasa.

			—Mi tía acaba de mandarme un mensaje para decirme que podemos escondernos en la Corte Bruja con ella —anuncia Macy desde el otro lado de la sala común principal, donde ella y Eden se han posicionado para vigilar las ventanas de la parte trasera del instituto—. Solo me llevará cinco minutos crear un portal.

			—No tenemos cinco minutos —replica Hudson de forma sombría—. Están aquí.
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Necesitamos 
un empujoncito

			—¿Dónde? —Jaxon está junto a la ventana antes de que pueda volverme para mirar—. ¡Mierda!

			—Yo no veo nada... —Me callo cuando por fin mis ojos de humana/gárgola ven lo que sus ojos de vampiro han atisbado segundos antes.

			Cientos y cientos de lobos recorren la ladera de la montaña y el claro a toda velocidad para llegar al Katmere. Para llegar adonde estamos.

			—¡Corred! —grita Hudson, y no nos lo tiene que repetir—. ¡Vamos a la parte de atrás del instituto!

			Lo cojo de la mano y nos desvanecemos por los estrechos pasillos del instituto, con Jaxon y el resto pisándonos los talones. Como mientras atravesamos el Katmere Flint y Eden no tienen espacio para transformarse en dragones, les está costando un poco mantener el ritmo del resto, así que Jaxon coge a Flint y aumenta la velocidad.

			Byron hace lo mismo con Eden y, aunque ambos dragones se ofenden ante el insulto que supone para ellos que un par de vampiros los lleven en brazos, ninguno se niega. Ahora mismo cada segundo cuenta, y lo sabemos.

			Para nuestra sorpresa, Dawud no tiene problemas en seguir el ritmo de los vampiros; al parecer, corre tan rápido como nos había dicho.

			Llegamos a las gigantescas puertas traseras del instituto en menos de un minuto; lo cual es una proeza, la verdad, pues en un día normal yo tardaría varios minutos en llegar hasta aquí.

			Mehki se encarga de la puerta, preparado para destrozar a cualquier intruso que intente entrar.

			—Todo despejado por aquí —dice tras echar una ojeada al exterior.

			—Que todo el mundo vaya al estudio de Arte que hay al otro lado de los jardines —ordena Jaxon—. Allí Macy podrá crear un portal. Yo me quedaré aquí y los entretendré.

			La Orden empieza a protestar, pero Hudson los acalla.

			—Yo me quedo con él.

			—¡No! —exclamo mientras el pánico me recorre el cuerpo ante la posibilidad de que pueda pasarles algo a cualquiera de los dos—. O nos quedamos todes, o nos vamos todes.

			—Grace, debes confiar en mí —me dice Hudson, y me coge las manos—. Jaxon y yo podemos lidiar con esos gilipollas. Estaremos contigo en cuanto se abra el portal.

			—La Orden también se queda —se ofrece Mekhi, pero Jaxon niega con la cabeza.

			—Tenéis que proteger a Grace. Si Marise decía la verdad y Cyrus está robando magia para activar algo, y la única persona que puede detenerlo es Grace, hemos de cuidar de ella.

			—Yo puedo cuidarme solita...
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